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ELSEGUNDO SCIPION.
Fiesta quese representó á los años delReynuestro Señor
Don Carlos Segundo.
DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA.
P E R S O N A S Q.UE H A B L A N E N E L L A .
Scifion , je<ven g&lan.
Lelio^ General de Tierra.
Egidio , General 'de Mar.
Luceyo , primer galan.
Fabio , vieje,
jírmmda , Dama.
Flabia-, Dama. , .
Libia.
Branel , Soldado gracioso.
Turpìn a Soldado gracioso.
Aíagon , Gobernador de Cartagc,
Curcie,
Mjtximo.
Cora de Damas.
Soldados, y Mmica.
JO R N A D A P R I M ER A.
Trasmutase el ttatro de Ia Lea, que iera lafaírica de un suntuoso templo,y ie ve Ia persp_gC'
tiva de una campaña rustica, poblada de chc-x.as, cabanas y villagest
• / al san de cintai / trompetas dicen devlro.
Unes. ^\Rma
 3 arma. /
Otras. Gueraa, guerra.
jííag. Antes que--Jrimpedirnos lle^te :
Jas surtidas dc lös montes . : " : •
ese exercito, qne viene ,
contra Espaáolas campañas,
i marchando en Romanas huestes3
salgan de Cartago aquellos
que cn ella inútiles fueren
para las arrnas, llevando.' ..
^MMiháiteiiltifí^"6' A ••' -''• •
-^ 'so6Fe"KnpewwnBA*ate*i
Io precioso de sas bienes.
Vnoj. Arma, arma. Otros. G»erra3 guerra.
Unos. Scipion .viva. Otros. Viva y reyne.
&tnt.JMug. Infelices denosotras.
J)ent. Flab. No el rigor os desconsuele -•
con quc de si nuestra patria
nos arroja ; y pues conceden
paso s. los montes las tropasj
que avanzadas se detienen
en ir tonaando los puestosj
sas malezas nos alberguen,
iasta que obscura Ia »ocie,
entre sus1 iomb*as nos lleve
donde j ya que, no nos libre, *
por Io menos , nos aleje
dc un peligro en ctre.
jfbora salen todas last^uge^es
 s trayendo cad&
ttna algunas, alhajas ", como ropa é joyas
 3 / fgr
otraparttSeldados,y entre ellti
Turpin y Brunei. _,
'7ttrp. En vano,,--?-.,*=;-,* ji • ' • ; . . .
hermoso esquadron, ;pretende '•' •
vuestro valor, quc un peligro
de otro os salve, qae ne tiene
el infefice__ lugar
donde su hado no Je encuentre.
Todos. Daos á prisión.
Mug. 'Qué desdicha !
Flab. Si preciosos dones pueden
hacer que Vuestra codicia
en ellos cl rigor quiebre^
que no es poca conveniencia,
que antes.'que ~la prisión JlegHCj . •
llegue el rescate, j ya dueaos
sois de los pobres haberes,
que llevamos con nosotras,
pues todas os los ofrecen
por mi á vuestras plantas.
Arrojan á sus p'fs Io que llevan.
Todas. Dadnos
paso, sin que osada intente
embarazar, nuestra fuga
vuestra saña. Turp. Neciamente
frocedIew ¿. quien trocara
A per
El segundo
por humanos intereses
<iivinas presas; y asi,
aunque Ios doncs se acepten,
no el partido.
Recogen las freatt los Soldados,'
Srun, Claro está,
que fucra injuriar Ia suerte,
contentarla con Io menos,
quien cargar con todo pnede; • ' "',
3"od. Veaid 3 pues , adonde esclavas
nuestras viváis. ?
íToa. Si no os mueve
Ia hacienda, muévaos el llanto.
'Brun. Ei llanto mas , que enternece,
taí vcz enamora , que es
el mas natural afeyte
«le Ia hermosura. FIab. Pues antes
^uc á vuestro dominio entregue
nuestro pundonor , Ia vida
»bri entregarse ¿ Ia muerte.
3"odat. Cómo habeís de defenderos ?
3W,t/. Socorro, Dioses clementes.
Quieren llevarlas, y ellas se deßenden.
%fodos. No hay s'ocorro.
^Todas. Piedad , -cie!o.s.
yodas. No hay piedad.
3Todas. Hados crue!es,
favoï. Todos. No hay favor.
Vcnt. Scip. Llegad,
y veá que lamento es' ese.
Sale Scipton ,'''fVi-en Romano, Fabio viejo,
r Soldados,
'Fab. Quitad , apartad.
Scif. Qué es esto ?
Flab,. Si eiIo no Io ha dicho, atiende,
segundo Scipion, que aunque
fcasta hoy ña merecí verte^
cI parecido retrato,
que con boreales pincelet
en las laminas del viento
copió tu únagert al temple,
Cn Io grave dc tu aspecto,
Io aui>ie, y Ia reverente
de tu semblante, Io amable
de tu vista, y finalmente
Io florido de tu edad;
pues en quatro hmtos breves
caben valor y hermosura,
me está diciendo quien eres ;
SegHnd,o Seipion , segunda
vez digo , sia ofenderte,
quc ser segundo á tu padre,
es ser primero á tus gentes,
esa inmensa población,
que eatre yiilages silvestres
Scipion.
yace , por su planta altiva,
por sus abundancias fértil,
por su puerto inexpugnable,
y por sus murallas fuerte,
cs Ia. segunda Cartagó,'
(que hoy e.te numero tieue
no sé qué prerogativaSj
que no hay donde no Ie encuentre: )
• Sus primeros fundador s
fueron los Cartagineses,
que de Ia primer Cartago
de -Africa su orgullo ardiente
tráxo á conquistar á España;
.y como los accidentes
de Ia milicia' no obligan
á ser vencedo;es siempre,
para retirada suya,
sitio eligieron que fuese
arbitro de tierra y rnarf
y asi, poblaron en este,,
que de una parte anchos mares,
dc. otra montes eminentes,
de ráfagas y dc embates
pbr sí solos Ie defienden.
Segunda Cartago dixe,
porque sus hijos, al vcrsc
de su patria enagenados,
y de su cariño ausentes,
por engañarse á sí mismos,
pensando que Ia posee«,,
tan regulares tiraron
dc sus line.is los nive!es, .
de sus zaujas los diseños,
que una y otra se parecea,
no solo en el nombre j pera,,
en su gran fabrica, desde
almenas y ba!uartes
á torres y capiteles.
Magon, hoy Akayde suyo,
rieudo quaii altivo emprendes
en Ia herencia de tu padrc
perpetuar los laureles;
pues si él en Africa pudo
triunfar tan gloriosamente < . .
de Ia primera Cartago,
con Ia dcsastrada muerte
de AnnibaI, de quien vivió
mortal enemigo siempre;
por cuya grande victoria,
el alto renombre adquiere
de Sctpion Africano,
por ser Africa en quien vence;
tu en hcroyca emulación
suya , porque en nada quedes
detiJor "al 'sacro laurcí
COtt
JDe Don Pedro
COH quc Roma orló tus sienes,
en quien ìàs canas del juicio,
aun antes que "nazcan , crecen,
á conquistar cn España
Ia nueva Caitago vienes,
queriendo con su exemplar,
que la» fama te celebré
pos fspañol Scipion;
quédese esto aqui pendiente,
y vamos al caso, en que hoy
xni voz á enlazar se vueive.
Magon , pnes , Alcayde suyo,
dando á entender^ que no terne,
por mas que el terreno ocupe,
por mas que eJ golfo mavegue
tu armada con tantas velas,
tu carapo con^ tantas huestes,
ni en sus muros las escalas,
»i en sus puertas tus arietes,
sino el asedio, que al fin,
al hambre no hay plaza fuerte,
por -si,, dando= tiempo al tiempe,
lograr en él consiguiese,
que tu exercito deshagan
Jos dos destemplados meses,
ó el resistero dc agesto,
ó Ia escarcha del diciembre¿ "'—«
atenido . á aquella ley,
que , entre otras severas leyes3
dispone i»- gnerra,- que
no coaa quien no pelee, •
<hacien4o bienes comuues
todos los'agenos bienes, "
<ie laj víveres de todos
proveyó sus almacenesj
echando bando de que
niños , >iejos y mugeres
ea!gaa de Ia plaza
 3 doade '
á guarécS ',""p5uaMoir-^ ~ '• • ' •
ä q«e velverán alegres,
no durando tu en sitiarle,
Io que él dure en defenderse:
yo , y las damas, qae cenmigo
xorriendo fertuna viesen,
presumiendo, q«e ese moftte'-- -
escondidas nos " aJberguc,
Jbasta que nerté" Ia ltina
de nuestro destino fuese,
* él 'caminamos , qua>ide
Mná tropa cie tus geates,
desKiandada .s;u;o al paso,
y no conííntoi con verse . ' : - '
tUicñas ^e i,is pch;fE ftfndas " '
t|_vrv .<i."vib'iraos, >r»<i« , -
Calderón deJa Barca.
in,tentaron reducirnos
á su esclavitud, de nierte
fieros", que el ruego, ¿á el llant«,
ni el despecho de Ia muerte
bastaron á no temer,
que si en su poder, Scip. Suspcndc
Ia voz, no Ia pronuncies,
quc no quiero que te cueste
vergüenza explicar tan nobl«
temor , sin que consideres, ¡
quc escrúpulos del honor,
sin que; se digan, se entiende».
Pues cómo, vilbnos, cómo,
infames, viles, aleves,
ignoráis el natural
respe to ,quese les debe
á las, mugeres , en todo
trance , sean* las que fuerea ?
Ia milicia, que es Ia cortc
donde son los procederes
cl mayor caudal del hombre,
pues al de mejor progenk,
sin mirarle á <omo aace,
se »lira á como procede,
-&aceis choza de .bandidos ?
Con quc valor que Ie aliente
iri hifia Ia formidable,
quien va enseñado â Io dcbilí
Las mugeres, quecorena
«on del hembre^ ki mugere»,
que archivo soa de su ioner,
cs justo que *e Ie entreguea
á quien, después ,de^ :entre^do,
ofenda, porque Ia ofendea?
Fabio ? Fab. Sefiorí
Scip. A esas Dtmas
restituid en sus bienes,
y esos,a decir Saidados
ibaj pero no me«cen
tan noble nombre , á esos ruines
hombres, Sin qtte se motejen,
( porque al fin fueron Soldados, )
de mas , que de descorteses,
al són de rcmcas sordinas,
y de destempladas pieles»
haced , borradas-Jas plazas,
qne del campe ¡se sdeítierren,"
que no me haiiii falta en él,
pues no pueJe ser valiente
cen los hombres , quien no es
cobarde con las mugeres :
quitádmelos de delante,-
llevadlos, y agradecedme,
villanos j que no .quedais
de a^uCSustroncospe^djçjj^
Aa "" ' £.*#,
Brun. Por t!, picaro gaîlina,
esta afrenta me sucede.
Turp.. Por mi ? Bmn. Si • dime coa quiea
andas , dir_ete quien eres; . ;,
iiunca yo viniera á esto,
sl t«. no me persuadieses.
Tuff. Y es peor ser yo aconsejante,
que ser tu cito credente?
Brun. CaIIa3. infame, y en tu vida, -
ai hablarme, ni oirme., ni-yerme
te atrevas. Turp. No haré , sino es:
que haJje ocasion que me vengue
de estos baldones. Brún. Fortuna,
auAqae desterrado me echcs,
yo volveré por mi fama. Fase,
Tttrp. Pne's es fuerza que me ausente,
xio habiendo ya .pecorea,
tambien Io será que Ilere,
para ayuda de camino,
quanto robar!e pudiere
al villano que en su choza
me alojó, sin que Ie quedên
aun sabanas e n . I a c a m a . Waie,
'Scif. Ahora, porque llegue á versCj
que el castigar á culpados,
cs amparar inocentes, •• :•• •
de todos esos yillages,
que han de *ser. r.uestros quarteIet,
eI mejor , mas bien" parado
y mas ,capaZjSe reserve " -
a esas mugeres ¡ y á quantas
desampara4a5j,^v.*nicrea -. , -,- -, .. - : :
á valerse de nosotros; •
y para que .aadié" llegue . . -
í ofenderlas, mandareis
de salvaguardia ponerles
siempre una esquadra, y .dequan tos
»iveres, granas y reses, ,
ó conduxere la.armada,
ó el pais contribuyere,
se las asista, con bando,
que al que se las atreviere
á razon qtie lás enoje,
ó acción que no las respete,
tenga pena de Ia vida.
'Fl<*b, El cielo tu vida aumente,
pues eres Fénix de Europa,
las duraciones del Fenix. , .
Fab. Veaid donde tan piadosa,
tan Iibecal, taa prudente
resolución, nú obediencia
disponga. Mug, i,'Libia, no, vienes? . .
•Lib No. Atug,^. Por qué ?
Lib. Porque no sé
sl ha sidoaccion nías clemeote^ :.:,-
'El segundo Scipion.
que me dost!erre Magon,
que no que Scipióa me- encierrer
para qué quiere encerrada
que los hombresraevenereii ,
sino que me chicolieriiJ
por donde quiera que faere^
Flor. No digas tai , quando á todas
ir diciendo nos compete.
Todas. Scipion viva. ßent.Scipion. viva.
Todas. Viva y reyne. Dent. Viva j reyne.
Vanse jas rnugeres,/ tocan csxas.
Scip. Oid, q u e d e tierra y œar
distintas roces parece,
que son en el ayre unas^
y en el ceo diferentes.
Sold. j. A Io que deaq t i i se mira,
de los fortines deI muelle,
mal defendida Ia boca, '
entrando .en el piiertovienc
tu armada ; y si noL me engaña
Ia v is ta ,en t re sas,baxeIes,_.
que $ort de velas latinas,
redondo buque se ofrete,
Je extrangera mar, segun, .
si Ia distancia no miente,
estan banderas de quadra,
fíamulas y. gallardetes, ;
sin águilas imperiales.-r
Scip. Sin ^uda aiguna, que debc
de ser vaso que ha apresado
Egídio ; á rcconocerje
démos vuelta á Ia marina. C&xa,sy clarímt.
SoId. a. Antes , jeñor , que te ausentes
de este sitio, será bieu,
puesto que tiempo no pierdes,
llevar sabido, qué tropa ':' ; --(
de caballos de aquel verde :
frondoso bosque á nosotros;
á riemía batida viene. " -
Scif. Nuestros son sus estandartes, :
con que, bien comopendiente
acero entre,.dosimanes,
no resuelvpá qual me acerque.
'A unst parte suenan fainas marítimas, ¿ ftrA
caxasy trompeta:, / ialen poria:urut Rgfßi»
con jifminda , y for Ia otr* Lelie
can Luceyo,
Dent. unos, Amayna, amayaa. .-
Otras. A Ia enteaa.
6troi. A Ia escota. Otros. Al chafaldete.
LeL dent. Aqui haced alte , y pie á tierraj .
ninguno conmigo llegue
á Scip]on j sino soío
esc prisi<jp.ero, ¿¿id. dent. Aferre, ;
Ja ancora, y yaya el esquife
'• ••" a!
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at agua, y ninguno entre
ca éï? sino esa divina
hermosura. Dent. LeI. Otra y mil vcces
ruelva á repetir Ia salva.
Tod* Scipion viva , Scipion rcyne,
Salen Egidio / Arminda,
Egid. Permite, pues mi fortuna
tan feliz me favorece,
que haya llegado á tus plantas,
que humilde, señor, las bese.
Salen Lelio / Lucejro.
LeI. Pues no puedo competir
yo á Io que Egidio mcrecc,
co« solo besar tu estampa.
es justo que me contente.
Scip, Lefio) Egídio? bien venidos
seais loV dos 5 y pues los fuertes
• atlantes d* Roma á un tiempo
fama y fortuna os ofrece,
á uno en Ia tierra el bastón, ^t Lelio.
á otro en el mar el tridente,
sepa de vuestra arribada,
qué nuevo baxeI es ese;
y de vdcstra marcha^ qué
nueva tropa es Ia que viene
con vos, que segun sas trages, J.
extrangera me parece :
no habláis, suspensos entrambos ?
Egtd. Espero que LeIio empiece,
porque en igual concurrencia,
es él á quien se Ie debe
siempre el primero lugar.
LeI. Aunque. no se deba siempre,
esta vez Ie acepto, y ya
"que es mio, quien hay que nlegae
que'puedo disponer dél?
y asi, como mis, á ofrecerle
á Egidio j coa tu licencia,
ym^va·JiflM^^L·^MPL·jvo uo Ie acepte *
• tarnGen íadaras. ^ fwp^1Pa" ~sé' "
'que vuestra amistad excede
a Ia de Eiiralio y Meso,
Ia de Pi)ades y Orestes:
y porque logréis entrambo*
tan finos afectos fieles,
hablad los dos alternados,
que no quiero se interpreten,
ní á desdenes, ni á favores,
que á uno elija, y á otro dexc,
quattdo en mi igualdad no hay
ni favores, ni desdenes.
Egid:A Ia invasion de España,
yo por el mar, y tu por Ia campaña,
con ligerezas suaias,
tu ajan4o flores, yo rizando espumas,
taii iguales partimos,
que nunca de 4a vista nos perdimos,
hasta llegar seguros
hoy de C"artago á saludar los muros.
LeI, Viendo sus horizontes
sitiados yo de piélagos y montes,
porque no hubiese en el!os emboscada,
me adelanté, batiéndote Ia estrada.
Egid. DeI norte' que seguia
me divirtió , que al despuntar del dia
un baxel á Io lejós •
descubrí. LeI. Entre los últimos reflexo«
yo de ia tarde, una lucida tropa
de,caballos. Egid. Y viendo, viento en popa,
que cl rumbo que traia
eraá laplaza. ¿?/.Y viendo que voívia •
aenfrascarse enelbosquc. Egid. Elbarlovetuo
mi capitana Ie ganó. Lel.El intento
co» que escaparse piensa,
cortómibatalion.£¿/'<4 Pucst» en defensa.
A Egidio, LtI. Puesto en fuga.
Egid. A su anhelo. LeI. A sa deseo
escollo fue el afaauce de rai ofensa,
Egid. Remora f u e j a amarride miarpeo,
IeI. Con^que, poTrHaTT:rofeo,
entregadas ias riendas de ¡a« bridas
á buen quartel, les 'concedí las vidas.
Jígtd. Conque-rendido á ley.dejbuen^guerr3,
capitulé arcmolquetraeiJe*l,tierra.
LeI. Venia por su:<fabo- ,:
esegallardo joven; no te^aIabo,
su v'a!o'r , que seria
quererle encarecer jactanciamia. ;
Egid. Ya apresado -, el tesoro que en él tops
mi gente , fue en su cámara dc popa
lloraadd una hermosura,
con quien Ia luz del soI es menos pura.
IsI. Y para que él te diga
quien es, y qué motivo el que Ie obliga
á ocultarse del monte en Ia aspereza.
jPg'X- Y porque aadie ser de igual belleza
dueáo raerece. LeI. Víeae prisionero
á tus pies. Egia.Ea t«s manos mesper«
Ia libertad, y Ia fineza,
que á su piedad,le dcbe tu grandeza. ,
LtI, Llega, qué esperas ? A Liiceyo.
Luc. Hqy sin duda muero,
en sabiendo quien soy.
Egid. Llega
 3 qué aguardas ? A Arminda*
jtrm. Por qué en llegar, fortuna, me acobardas Î
quaudo iafelice puedo
llevar perdido á tu rigor el miedo:
si tu mano : qué veo ?
Luc. Si tu planta : qué miro !
Al inclinane se miran ¡es dei,y L elie refara en ella
jirm.
'Arm. Ciegúeme el llanto.
Luc. Ahogúeme el suspiro.
iel. Dexame, imaginado devaneo,
si cs que «es ilusión de mi deseo,
t-uc. Besar, señor, merezco.
Jirm. Tocar logro.
luc. Mi vida a éllas ofrezco.
*irm. En ella mi fortuna
no tendrá que envidiar dicha ninguna.
S'aca Lelio un retrato,
£el. Ella es, ú bien cotejo
aquel sol á l a luna ¿e este espejo.
f d f . DeI suel» alzad ; no ví mas soberana
beldad jamas. Hastüuctyo seña í Arminda.
jtrm. Qué espera mi tirana
suerte, pues llega á verle, para.hablaIle?
pero señas me ha techa de que calle.
f-uc. Quien decirla pudiera,
que quien es, y á que.viene no dixcra!
Scif. Qué no entendido afecto, ttp.
^ue hasta hoy no supc,con contrarioefecto,
*s este,qne él seeaciemde, y él se apaga,
pues ceulo aúsMoque atormenta,- halaga?
jnáj le^ueiHcfe"sea.
Bellisijoa deidad , quanto desea .
_ ^curioso examinar él pensamiento
*|uien erés;,, y el iuteato
^Hie á navegar te ebliga, '
\*scusaáo será <|ne'yo Io ¿iga,
fues í Iuz d e t u *pl mirarsedcxa; . '•
j asi 3 «mitaa-tus Lagrimas Ia queja^
frmapIlrhénIé, quahd« ;
átH trage , y m beldad co'ssideranáo,
cs también fin que en apurar2t> JlerOj
aabei el tratamiento qne tc debo.
'<Arm. Heroyco Scipion, 4 quicHacJania
JMai'te Éspaáol profetica Ia fama,
hiendo elvaler con queá k edad prefiereSj
,anal te puedo negar, siendo quien eres>
-cl ssrqsien s«y. Scif. Di3 pues.
'4fm> EscMcka ateato ',
To, Hacele teña lMccye it q&t calle,
El segundo Scipion.
sirm. Hija del::<-
Seat. Arma, arma , guerra, guerra.
Scif. O'yc,espera,;que alboroto
es ese ? : • Sale Fabjo.
Fab. Que de Ia .plazaY*
antes quc Ia geate pueda
cubrirse , fortificada
en ias lineas del cordon,
que aun no han abierto las zanjas3
saliáa hace el ejiernigo,
con tan soberbia arrogancia,
que en doblados esquadroneSj
y á banderas desplegadas,
parece que el sitio quiere
que se reduzga á batalla.
Scif. Quien teme eI asedio mas,
que elasal to, siempreJialIa
conveniencia «n las salidas,
pues quedando las murallas
guarnecidas , perder geote, %
xuas,quc perdida, es gásancía:
Lelio, á disponer tus tropas;
' Egidio, á guardar tu armada,
no sea cn esta diversión,
que por otra parté salgan,
y con maquinas de fuego
quemarla intenten : tu manda,
Fabio, que á esos prisioneros,
ya que este trance dilata
oir sus infortnes, se pongan^
fieles soldados de guardia,
que no ios pierdan de vista:
^uien me busque, en Ia avanguardia
me hallarael,primero. Afecte
, ignorad», básta , ba^ta^ '
»o iablesal a l m a e n idioma,
quc aun »o tc Io entiende el alas$.
Vanse Scij>uny Fabio. . ,
tel. Ay Egidio , quien tuviera
lugar en quc desahogara
jCcatIgo,no" íé qué raro
4uceso que por mi pasa!
'ef
'^ttif, No prosigues ? Arm. Cobrare el aliecW: Egiá. Ay Lelio, quien te dixera
«tra Tea" de que caUe sae iace seña«,
fortuna, en qué me empeñas?
*eniiJera que son mwchos agravios
abrir los ojos , y cerrar Jos labics. ,
tptip, Si el aliento- has cobrado,
prosigue. Arm. Injusto hado,
'qufe he 4e haccr, quaodo obliga
«no á que calle , y otro áq«e Io diga?
Yo soy : <^ue he de decirkl ap,
fj4f. .',?• iufelice ! : -4f.
que y t r r a
 t si Io rficsj
J 4 |<> c,ii'a .4 %ftr$.,. '• • . ' • • : •
af, Ia mas nuera , mas extraña
coaftision , que ha padecido-
»ladie ea el mundo ! : ,
J)ent. Arma, arma. CaxeS,
Egid.Mis'yx ves con quaatapri'csa
*j>, aquesas voces me llaman.
Dent. Guerra , guerra.
LfI. Y á mi esotras.
Eg,d. Si ¿c
ua<;stra? viaar., hablsr!;nK¡s
¿',.,-•.•••,'s 'Jespacio.
Ia
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Ia hoJa quede : â Dio's.-Egid. A Dios.
LeL Hado, por mas que me arrastras,
por io menos, me has cumplido
Ia mitad dcmi esperanza. Vase,
Egid.'Esncllí) nada mendigas,
que ya sé , que en penas tantas,
cumplida mi obligación,
cumplir contigo me falta. Past*
Dent. Arma , arma , guerra, guerra.
Luc. Quien, ay Arminda, pensara,
que siendo mi mayor dicha
el llegarte á ver , trocada
Ia suerte , el llegar á verte,
fuera mi mayor desgracia?
Arm. Yo no Io pensara , que es,
JLuceyo, dicha tan rara,
que no hay ansia que, con verte,
ao alivie las detnas ansias.
Salen dos Soldados,
Luc. Quien pudiera esa fineza
agradecer a . t u s plantas!
mas ao me atrevo , porque-
las centinelas de guardia
no colijan en 2a acción,
Io que no de Ias palabras
colegir pueden, supuesto
que nos rairan retiradas;
j no alcanzan los oidos,
Io que los ojos alcanzan. Las caxaJ>
Ann. Tanto el reeato te írhporta ?
Luc. Si. Arm. Sepa yo coa qué causa.
Luc. Aun no me atrevo á decirla,
que si en que hablamos reparan,
quizá harán juicio de que
nos conocemos. Arm. Pues haya
medio en que hablemos, sin que ellos
Io entiendan , como que andas
hablando .f.QMJg"-i solas. ' •..
^nC*yoTrareio*Tfc^S1}" pasa
junto á .mi'» J Io qae digamos,
sea á media voz, tan baxa,
que í los dos llegue, y no pueda
transcender á su distancia,
mayormente interrumpida
de voces , trompas y caxas,
siempre diciendo á Jo lcjos.
Dent. Gtterra , guerra, arma, arma.
Seld'. i. Desayre es que otros pelccn,
y estemos los dos de guardia.
Sold, z. Al soldado no Ie toca
mas, que hacer Io que Ie mandan.
Lv,c. Dura estrella. Arm. Hado infelice,
íac. Fiero iafluxo. Arm. Suerte ingrata.
SoId. i. De sa fortuna se quejan.
*«/flf.2. Qücjensc, si asi descansan,
y no estorbemos su ativío,
pues, verlos. desde aqui basta.
Tocan eaxat, y trampeta/.
tttc. Si sabes que de Annibal
hijo soy 3 cuya fae*edada
enemistad de imbos padres,
á mi y á Scipioa declara
tan enemigos, que aunque
nunca nos vimos Ias caras,
siempre nos
 ;aborrecinaos,
instaado-ea ambas ía sana,
á él por temerse de mi,
y á mi por tomar venganza.
Arm. Si Io sé, y que ese rezelo,
mirando quanto Ic ensalza
en tierna edad Ia fortuna,
te retiró á ía dorada
IsIa3 e i ique Virey, »i padrc,
te favorece y te ampara.
Luc. Si sabes que ea ella tuvc
Ia dicha de que llegara
á verte, que fue Io mism»
que aaiartej pues cesa es clat<a,
que 4 safaeraHas-4>eUezas
Io misma es verlas , qse amarlas.
'Arm. Eso no sé, mas se que una
estrella infltty6 en dos alrais.
SoM. i. No deben de conocerse,
pues ni se miran, ni se hablan,
Sold. z. Quéhan de' conocerse , cl
Español, y ella Africana ?
¿«e. Si sabes que en estctiemp»
iube de venir á España,
llamado aI heredamient*
de mi Celtibera patria,
cuyo Estado me atrevió
* que á pedirte aspiríra
i tu padre, ¿rm. Tambiea Se9
que teniendo él en su casa
hijo varón , Ia que habia
de ser justicia, hizo gracia*
capitulando contiga
ei que tu te adelantaras
á tomar Ia poscsion,
en tanto que él aprestaba
Jas nupciales pteveacianes
de embarcación y jornada,
señalando nuestras vistas
en Cartago , como ray*
que es de Africa y Europa.
Luc. Pues si eso sabes, qu¿ extrañas
que viniendo tu á su puerto,
y yo á esperarte en su playa
tan á un tiernpo ¡ que es Ia misma
hallar Ia ciudad sitiada,
flUC
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ejue haber corrido fortuaa,
yo en la'tierra , y tu en cl agua,
tema que Scipion , sabiendo »
quien eres, y quien soy ¿ haga
que consigan sns rencores '
en mi muerte dos venganzas,
mal dixe, pnrque el perderte,
y el morir, son una <ntrambas ¡
á este fin te hke l a s e a a C '
de que no Ie digas nadá
ide quien <res, ni quien coy,
ni donde vas. jirm, No reparas !
que asi Ia gente de mar,
ceaio Ja que Hie acompaña,
no séyo Io que habrán dicho
al General .de Ia armada,
que al fin , secreto de muchosa
ó tarde 6 nuaca se guarda3
y hará mayor su sospecha
snl mentira ? y sino basta •
esta razon , será bien ' -
segarnos á Ia esperanza
de que mi padreno-sepa*
3tai prisíen, y esfuerzos haga
á mi libertad, ttic, Bien dicesa
qae sí t4 tu riesgo salvas,
qué importa el mio ? quien eres
Ie di, dile con quien cas'as,
muera ' yo , como tu vivas.
'Arm. Noserá mejor ,que parta-
nuestra desdicha cl camino?
ítíc. Cómo ? Arm. Cemo si recatas
tu nombre, y si yo Ie digo
que en tus Estados me aguarda», -
poniendo allá el odio, aqui
no pasar á rnas instancia,
que Io que tu Ie dixcres,
en cuye- internaedw, que abran
jpedrá ser • los hados senda,
cue .diga en nuestra desgracia.
De%tto caxas y trompetat.
J)ent. tod. Victoria por Scipion.
ftld. i. Ya Ia gente rechazada,
so sin gran perdida- suya, •
Tuelve a encerrarse eu Ja plaza. ;
Sold. 2. De 5Q quartel las mugcrcs^
quc dél viven amparadas,
en muestra de agradecidat«
> salen cantando Ia gala.
$old. i. Bien ensus ecos Io dice
.dulc'e y militar Ia salva.
Mítjica / imtrumentti*
f>ent. Muí. Viva Scipion3
y cntre voces varias3
fttbli^ucri su ar>fettSo,
) Scipion.
digan su alabanza
pitaros j clarÍBes,
trompetas y caxas.
t4rm. Señores Soldados ? SoId. Qué eSj
señora, Io qUenos rñandas?
Arm. Será contra orden , que oyendo
que Ia victoria se canta
per Scipion , al camino
mi rendimiento Ie salga
á darle Ia enhorabuena ?
SeId. z. Como esotro también vaya
con ros , y él á los dos vea,
que es Ie que se nos encarga,
que sea aqui , ó que sea aIla,
vienea-import,ir poco ó nada...
'iArrn. Queréis venir, caballero?
L,uc. Séfere.ser justo , que haga
también yo ese rendimiento, ¿
será segunda ganancia
el iros sirviendo á vos.
'Arm. En qué varnos ? Luc. En q'u6 salgas
tu biea, y yo , á mi pesar,
también diga en su'alabanza.
Mmica , clarines y caxaj.
Ted* Viva Scipion, &c.
Con ejfa repetición te entran los quntr6 , Jf
sale como de itna cueva Turfin cen un lio
de ropa.
Turp. Victoria por Scipion
dice el- eco , pues qué aguarda
mi miedo para salir, - .
ya que acabó Ia batalla,
desta cueva , en ^ que escondido
¿e estado, con Iasa lha jas
que á l - v i l l a n o l e r o b e í * 4 * - ' -
fue$ aunque tan poco valgaa, :"
c¡ue dellas din'a el adagio,
mas vale poco, quériádá; " - 4
servirá para el camino, • '—
si es que aIgun marchante hallâ
Ia desdichada almoneda ,
de tan negra ropa blanca;
pero hácia aqiii viene gente, '
entre tanto que ella pasa,
Tuelva á csconderine,yaun-sea
én su nías obscura estancía3
donde nadie pueda vernie.
Eicondescen ¡a a<.eva,? iale Brv,nel (en Mi.
ian4era envuelta en el aita,
•Eran. Ya que fié de mi fama,
que ella volycria por nii,
y.'csta bandera ganada
a¡ enemigo, me pone
cn seguía confianza • "
del perdón y dc. Ia meJríQ
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y ahora no es tiempo , entre tanta
gente corço :ha concurrido
á 'dar -deì " suceso gracias,
para que pueda liablar yo,
en esU cueva guardada
hasta rnejor ocasion
quede , que no es bicn cjae vaya
hadendoostentacisn della,-
hasta que pueda iógrarla
siti tanto alboroto y ruido. Vase.
Sa e Turfin.
Twf. Bander!ta , y esperanza
de Ia medra y del perdon;
y yo sin medio , ni traza
para uno, ni otro? Eso no,
troquemos , fortuna, alhajas;
y puesJa arrojó en Io obscuro,
donde, si vuelve á buscarla,
es- fker.za que á tiento sea,
sirva este tronco de asta,
en c;ue revuelta la ropa.
en rpayMs**Bgafto! caiga;
y ahora , por si .volvierc •
á ver Io 'que Kal la , y no hal!a,
no me encuentre antes qae logre
su perdida' y mi ganancia;
pues todos por aqui vienen, , ;
laya bulla, ó no Ia haya,
sin perder ¡tiempo, será-
bicn que aI camino les- salga;
diciendo con todos,: »,,-••"
por si en mi repara. Caxaf., darinesy música,
Eli'y Tod.Vivz Scipion,&c. Vanse.
Con ata repeticicn van saliendo'todas las mn-
geres cantando y baylanáo ¡ y todos los Selda-
dos j ArtnMa -, Li>.ceyo, Egidloy LeUo3
-: .,,"-fsapJcndttrasdeteaos. -.
Scif. No prosigáis, que aunque estimo
^ *«C^^ BWWÜ^WMiMlBBB^^ ^^ í^^  Ì .. .„ . " • •
ei afecto, también sienta
que anticipéis Ja alabanza:
rechazar una salida,
»o es victoria, es circunstaacia
de Ias muchas que consigo
irae Ia guerra ; mas no pasa
á graduarse por triuufo,
con los méritos de hazaña.
Magon es tan cortesano,
que mirándome én campana,
á darme Ia bicn venida
quiso qHC sit gcnte salgaj
y' asi, guardad el aplauso
para el dia que yo vaya
á pagarle Ia yiaita
<tefiHO de su mismo alcázar,
Flab. Entonces , y aHora, señor,
es justo -con vidas y almas
mostrarnos agradecidas
á tu piedad.^í'OT.Que alLi añadas
L·i que has de fe"ner conmigo,
también humilde á tus plantas
te suplic® yo. Luc. Y yo á ellas
espero ver que me mandas.
 ;
Scip. Ya i¡ue paréntesis fue
Ia salida á Ia deseada
noticia de que yo sepa
quien eres , y adotide pasas,
será justo c|ue prosigas
Ia relación, que empezada ,
quedó : dcspues habJarcis
vcs j Español. LeI. Amor, gracias
te doy j .'sobre haberla visto,
de saber quien es. Egid. Aunque haya
sabido ya de su gente
quien es, j á qué fin se embarca,
atienda á Io que ella diga,
por si finge óno . Scif>. Qué aguardas ?
di , pues : no atendido afecto, • -• 'ap+
qué nieve es esta , 6 qué llama, '
que abrasacombque liiela,
y hiela como c¡ue abrasa ?
Ann, Yo , hcroyco Scipion, que el cielo
edades prospere largas, ,
 :
logrando en su claro dia "'. , -
Ia aurora de su mañana
tantos triunfos, que volando
tu renombre • con las alas
del aguiIa de dps euelloSj.
de oriente á poniente esparza3
no solamente en Jos bronces
de sus esculpidas tablas
w eterna memoria 5 pero\
dc tu persona Ia estampa,
para que en humano culto
te veneren y te aplaadan,
como Roma primer ConsuI,
el orbe primer Monarca,
h i J3spy de Curck>, que hqy,
Virey de Ia Isla dorada
por el Africano Iropeno,
Ia rige, gobierna y manda.
Quitítie^Scípion el sombrero.
Mi nombre es Arminda, cl fin
que de sus brazos me aparta,
es haberme dado estado,
por conveniencias que él gusfda
en sí ; sin tener yo en ellas
.ni eleccionr, ni repugnancia,
que miigcres ccnio yo
se ca>au porgue las casan ;
B In-
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liijo deAnnlbal, toda sufamil ía salga,Luceyo,
que , por su madre , heredada
hoy Ia citerior Provincia
goza j que el Ibero baña,
partiendo jurisdicciones
entre Celtiberia y GaIia,
es el esposo ; y porque
allá , por no sé qué causas,
que como se heredan dichas,
también se heredan desgracias3
obligado vive á que
de sus limites no salga,
en Jas capitulaciones
que firmaron fe y palabra,
fue condición , que nji padre
me conduxese hasta España,
á cnyo efecto , á Ia sombra
<ie las renerables canas
de Maximo, hermano suyo,
con Ia familia y Ia casa,
que viene en séquito mio,
en ese baxel me ernbarca:
La derrota que traia,
era , arribar á ¡a playa
<ie Caitago, no en fe solo
de Ia tranquila esperanza
dcl abrigo de su puerto,
por los montes que Ie guardan,
8Íno en fe del pasaporte,
que en Ia hermanciad y alianza
de España y África tienen
hoy contra Roma, juradas,
*ne aseguraban eI paso,
trayendole amigas cartas,
para allanarme el camino;
pero qué importa <^ue haya
fe en los hombres, en los vientos
paz j y quietud en las aguas,
sino hay quietud , paz, ni fc
en Ia fortuna, que vária
sabe hacer , que se transforme
en tormcuta ¡a bonanza ?
digalo::- Scif, No hay para que3
que en Io que Ia vista alcanza,
ahorrar deben los sentidos
Ia costa de las palabras.
Fabio j mi tienda, con quanto
menage, adorno , oro y plata
para mi estaba dispuesto,
se quede como se estaba,
para Arminda, que en su obsequio
a mi un village me basta;
y porque en s,u corto espacio
rio haga á su asistencia falta,
coa su tio j del baxel
Vosotras , si agradecidas
os veis j ya que no obligadas,
por ella ma&, que por au,
asistidla y festejadla,
que si en buena guerra , al noble
prisionero sc agasaja,
á tan noble prioionera
quanto es mas digna Ia usanza ?
y asi , pensad que al decore,
á Ia estimación , ¡a faraa,
veneración y respeto, *
no habéis de echar menos nada
de quanto dar de sí pueden
hospedages de campaña,
mientras Cartsgo no sea
quien os aloje en su aleazar»
desde donde como dueño,
ya que hay conmigo no hablaii
enemigos pasaportes,
hablaran sus circunstancias...
Venid , pues ¡ que iros sirviendo, • ¡
es precisa deuda , hasta
sus umbrales, jsrrn. No sé como
tanra--piedad, honra tanta
aceptarla ú despedirli
pueda, porque el ace^tar!a,
es obligarme á un empeño,
¿ que alma y vida no bastaBj
y despedirla, es un casi
desdoro , pues es dexarla,
, siendo gracia no admitida,
al riesgo de no ser gracia;" .
y pues en ambos extremos
dice mas eJ que ma$callaj. ,
hab lee l s i l enc io por mi. x
3cip. Y aun por mi, que en muda calma,
no sc , discreta .y hermosa3 ,'
qué para deidad tc fu!tj,
Luc. Ay de quien duda si tanto
favor cs di<Aa é desgracia.
Egid. Quanto ha dicho , Lelio , es
Io mismo que me declara
su gente á mi. LeL Luego , Egidioj
hablaremos. Scip, Orillaua
pasión , hija de Ia • envidia !
por qué has de sentir que vaya
en busca de mi enemigo
una ventura tan alta?
mas yo te divertiré,
por si de cansar te cansas.
Español , porque no quede
pendiente adelante nada,
mientras voy sirviendo á Armiad3j
quien eres, y con qué causa
ocul-
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ccuItarte pretendias,
ú defenderte pensabas,
me vén' diciendo.^í.iv«. Ay Luceyo,
si el empeño en que te hallas
quiso e! odio que en cI entres,
quiera el amor que de él salgas.
Vañ'ttndando por el tablado.
Luc. Nosé que ie he de decir, .'•
que el mentir es tan no usada
frase para mi , que no .
sé si sabré pronunciarla; ; -
si ya no es que Amor rne dé
tan equivocas palabras,
que sean mentira al oirías,
y verdad a! apurarlas.
Mi nombre, Scipion invicto, '
es U'licco j mi patria
está citerior *PrBvincia,
y mi suerte es tan escasa
de dichas , que me fue fuerza
' eI que della ¿ne ausentara
per una muerte, en que ture
poca culpa y raucha "fa!ta;
eon quehabiendo de vivir
peregrine en tan ingrata
tierra , como Africa cs
para los hijos de España,
me hube de vakr de arte,
que siendo aprenderle gala
de ociosa juventud , rnas
por agilidad y maña,
que por profesión , si faiea
tan noblc, quc aunque Ie usára
por prcfesion, me seria
mas ,' que objeción , alabanza,
por ser el de Ia Escultura", '
para cobrar en él fama, '" '
ftor
labrar intenté una éstatiá;'*'1"*:' '
y aunque elêgí Ia materia
tan dnra, difícil y ardua
eonio un marmol , con todp eso
de mi asistencia á Ia instaacia,
de mi afecto á Ia porfía,,*',
j de, n>¿ fine;ta -a'i. ánéia," "" :, *"
eI m a r i n o l s e d i ó ' á pártídoy
converfido eri'ccra blanda;
ran hermosa , tan "perfecta
saüój que por noinjuriarlá,
Jamas ea precio Ia puse, '
tanto porque ao pensara • • "
nadie, en cl. mundo, que Sabia
tesoros que tanto valgan,
quanto porque para mi
h reservé , c« ççiifianza ,,
_* '"
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del voto que á su deidad
hice, de que si á roi patria
me volria ¡ había de ser
templo de Venus mi casa
á ella dedicado ; apenas
Ie ofrecí , quando ooGgarcta^ —
aceptó; pues á may pocos
• Ap. dias , señor , tuve carta
de que estaba ya compuesta-
de mi destierro Ia causa;
pero que :nie • convenia,
quanto antes pudiese
 3 vaya
veloz á restituirme
en mi hacienda, -que embargada
quedó , con que fue- forzoso
tan á Ia ligera parta,
^ que no"'"h<abiendo nave en que
segura osase embarcarla,
fleté para mi un xabeque,
dexando!a encomendada
á tan confidente araigo,
que atento á Ia vigilancia .
de no perder ocasión,
me avisó en postas de Italia,
que en Ia embarcación de Arm,inda
procuraria enviarla,
que acudiese al puCrto yo
de Cartago, como á escala
que es de Afr:ca y --Europa,
por si era mi suerte tanta,
que con Arm!nda viniese
el logro de mi esperanza:
á cste fin me adelanté,
no sabiendo que tu marcha
scbre Cartago venia;
Io que desde aqui me pasa
cs ran evidente , como
jue viniendo en camarada
de otros , á quien -iio conozco,
*i1 eIlos''a mi, al mirar tantas
armadas' tropas , quisimos
va!ernos de ¡a maraña
def' bosque", no nos vahó,
ní"á: tan-'súpírior ventaja
' ' el ponerries''W defensa,
niosaramés.inteatarla,'
á saber que era Ia dicha
de haber de besar tus plantas.
Scip. Di las de Arminda, á quien debes
el porte de"dicha tanta.
'Anr..No de0e", porque hasta ahora
no sé , que tan ' soberana
encarecida deidad
el baxel conmigo traiga;
«jue no habja de tomar
ß z *»-
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Scif. Vcd què ts es®. Brun, Yo , señor, lavandera 4 Ia bandera,
Io dhs. Turp. El no sabc nada;
mejor , que él, Io diré yo,
que 1« sé todo. Scip. Pucs habla«
Turf. Uno de aqiiciIos soldados,
señor, que desterrar maadas
por aquella, femeuina
pecorea, en que nos hallas,
soy, en ella me metió
esE infame camarada,
complicc ea Ia hablil!a que
dixo 5 dIrae con quiea andasj
viéndome, pues, indiciado
de acción r,an ruin , yíl j baxa,
de tuenojo y mi destierro
apelé para rni fama:
y asi, en aquestasalida,
*csta bandera ganada
al enemigo , á tus pies
traigo : cl con euridia y rabia
dc ver que ella en tu piedad,
para aclaftáírne'la plaza,
y levantarme el destierro,
de medianera zne valga,
impedir quiere que a ellos
llegue, y:;- Brun. No cs esa. Ia cansa,
sino que teniendo yo
otra bandera guardada»
hasta tener ocasión
de poderte hablar sin tanta
gente como te ha seguido,
Ie dixe que me esperara
que fuera por ella, y juntos
llegásemos ; ¿1 con gana
de ganar las gracias antes,
no quiso que yo::- Turp. Te eugaáa,
que él, n iha tenido,ai"tiene
bagd^a-jarfluees un. mandria,,
 a , .
-^ne^mTOiBaW^rqiflft*^ot^ "• '
al enemigo Ia cara;
y si quiefes ver quien es,
mándale que te Ia traiga.
Brun, Aun bien qae Ia gruta está :
cerca, y entrare á sacarla, . - Vast<
8ctj>, Rara competencia ¡
F^.Tales '''". . . ' '" ' ' ' , ' . ' " . • ;
son tus soldados, que andan .
siempre4,qual es mejor.
Turf. Cómo Llegahdtst al paño»
tanto con ella te tardas ?
Brun, Como estS todo esto obscuro,:..
mas ya encontré con e f , a s ta , , ". ,
Sale con v.na sabana revuelta á un palo,
Esta es, ienor, m¡ bandera;
naas qué miro ! Turf. Que Ie falta
pues su alabarda es lavarla.
Scip. Este debe de ser loco.
Turp. Antes es cuerdo, pues tratl
mostrarte que es tan valiente,
que lidia con dos espadas^
pucs sacando á Ia tizona,
va á buscar á Ia colada.
Brun. Esta cueva, vive Baco,
sin dada , es cucva eiicautada :
MagiquiIlo , sal aqui,
si cres hombre. Scip. Basta, basta,
echadme de ahí ese loco :
tu , de tu bandera en paga,
toma esta cadeiia , libre
ya dcl destierro : Tirana
pasión j dcxame siquiera
ua brere espaaio. .
Va,nse Scifiaa / 'FMt.
iTurp. Bieu Aaya
quien*s!rre á buenos. Srun. Y mal
quien á coces y patadas
no te Ia quitare. Turf. Ese
será::- Brun, Cómo?
Turf. Si me alcanzas.
Veinse corritnao los dos.
Egid. No sigues al Consul, Lclio.-
T>el. fis mi pena tan extraña,
que para nada mc dexa ;
elección. Egid. A. Jni rne pasa
Io mismo ; y pues entretanto
que al ataque de Ia plaza
da vucIta , falta ne hacemos,
aquella hoja , que doblada
quedó , desdoblemos ; dime
tu pena, alienta y descansa
eonmigo, porque contigo,
descanse yo. ¿f/.Oye, y.sabrSsla.
Un extrangero Piutor
murió en i<o>rnaj y yo por ver
qtianto el pueblo encarecia
el primor de su pincel,
fui á su almoneda,, y entre otras
curiosidades, noté .
 ;- , ..
en un espejo el retrate^» . . . . ..• ....
de,unaxiiy,iiia muger: - ,
.pregunté al l i i jqquicn era,
y él me respondió : no sé,
que nunca mi padre dixo
el dueño; l omas que dcl
supe , fue ,_ que su lierrnosura,
por r a ra 3 Ie mqvJó á ver
si Ia suma pcrfecaon
se retrataba tal vez.
A esta general noticia.
fJtU-
quizá por encarecer -
sii habilidad, aíudia
a. los del arte, que fue
retrato copiado al ayre,
paseándose en un vergel;
y quc í no decir quien cra
Ie obligaba el no romper
Ja fe y palabra jurada,
que dió al que Ie escondió en él.
Yo ( ya Io dixe ) por sola
curiosidad Ie ferié,
estimándome el buen gusta
de tenerle en mi poder.
Quantas veces Ie miraba,
que eran muchas , sin saber
3a\ causa , sentia un pesar,
que í manera de placer,
era molestia primero,
y complacencia después;
que como csraba en cristal,
y por los claros que en él
dexaba el matiz sin mancha,
yo -rne rairaba también
¿entro <tel mismo cristal,
dí en dudar, ú dí en creer
si del desden y el favor
gerog'ifíco era, pues
permitir Ia cercanía,
sin volver cl rostro á ver
quien estaba 4 sus espaldas,
daba en enigma á entender
el favor en que Ia riera,
y en no verme ella el : desden.
En fiii , para ao cansaros,
siendo yo verdad de aquel
mentido adagio , que dixo,
•amar sin saber 'a quien,
mi mayor batalla era
cl procurarlo saber;
y hoy es'mi mayor batalla
haber sabido quien Cs. -
Egid. Hoy Io habeissabido? LeL Si,
y á taiimala ocasión, que
saberlo, y saber que es de otro,
es 'desarlo de saber. • > . -
Egid. Saberlo, j saber quées dé 'ptro?
qué fuera ( p e n a c r u e l l ) ' - : ;
que fuera Atminda, que entrambas
seáas Ia convienen bien !
Por si j ó por ao , declararme •
coa él es fuerza, porqueél
no se declare conmigo. '
LeI. De qué os sus pcndeis ? '
pf,id. De que
haya acior., doa4c no hay y¡daí
Ef segundo Sdpi@n.
y donde no hay alma , fe.
lel. Monstruosidades de amor
á cada paso se. ven.
Egid. Y á quien las monstruosidades
no dan horror ? Ay de quien
adora una realidad.,
que su monstruosidad es
el ser monstruo de hermosura !
Apresando ese baxel,
en su caraara de popa
fuí yo el primero que entré,
porque muriera el primero,
al ver estre el rosicler
de arreboles de cristal
segunda aurora llover
uno y otro hilo dc perlas
sobre uno y otro clavel;
hermosa estaba, y llorando,
que es ser hermosa otra vez,
una deidad. LeI. Esperad, - "
no prosigáis, que no es bien
que quede por monstruoso
mi araor, siu satisfacer
á Ia objeción, y queráis
^ue entre en cl vuestro , antes que
quede disculpado el mió;
dedararéme con él, ap,
antes que él sc ' me declare.
. - Egid. Qué disculpa puede haber
*á idolatrar un retrato ?
LeI. La de dexarosle vcr. Da!eelretrato,
Vcd si es bastante disculpa.
Sgid. Bastante disculpa es.
tel. Pues aun esnaasqtt*c,bastantCj
"si aaadts á ella , que en**fis
dc que Scipion no quiera¿
que casando con quien es %,
su enemigo , él y su' paHre
unas poder á poder;
 t
y eri premio de mií'servicios,'
ya que en sn poder Ia ve
ebligada á su'obediencia,
me Ia otorgue por muger.
Egid. Sofere esa razon raiTita, ,:' ,
ya que es tan forzoso"*iiafrer'"
de hablar claro, otra, que, yo "
af. tengo, y vos no Ia tenéis;
tel. Qué ra*on ? Egid. Que ya fue ruia
cÍ' dia que Ia apresé^
y no habéis de tíuefer yos ' . . "
 A
:
 hermosura que mi'a "fuc.' ' , ' . " . , - u
¿«/.Antes q u e v o l l a apresáí'ais, ' , '
;
 Ja amaba " yo ; laego es , ~n
mas antiguó amor el mío,
 ; "
y es ja»} ft«! de yenccr, ;
" *P&
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cpc Hfl amor de muchos añes,
un amor que nació ayer.
Eg'td-. No son pleyto de acreedores
Jas damas , para tener
antelación. LtI. Ved que soy
vuestro zmigo.Egid, Yo tambienj
y para que Io veais,
servid, amad , mereced,
galanteándola los dos,
y obre fortuna después.
LeI. Competidores y amigos ?
eso-no, Egid, Por .qué?
LeI. Porque
mi alma, mj vida y tni honor,
mi hacienda y todo mi sér
es de mi amigo ; mi dama
solamente no Io es :
y el que Ia mirare, crea
que soy su enemigo. Egid, Pucs
ya yo Io llevo creido.
LeI. Esperad. Egid, Qué me queréis?
LeI. Que.,..-,mer'vohFaw
 mj retraco.
Egid. Cómo Ie pucdo rolver?
y mas á quien no es mi amigo;
j asi, ved como ha de ser,
porque yo no Io he de dar.
LeI. Ni yo volverme sin él.
Egid. Pues porque no presumáis,
que Ie intento defender
con Ia ventaja de estar
en mi mano , Ie pondré
( perdone el culto de dama}
entre el vario rosicler
de estas plantas , que Ia sirvan
de tapete y de dosel :
ahí Ie teaeis , ved ahora
c«mo cobrarle eraprendeis.
LeI. De esta suerte.
.- -^BMpMMMMRpMftn>^y-M/; Scipie»,
Los des. Que eI retraté.
Scif. Qué retrato ?
Los dos. Hado cruel !
Scip, Empuñadas las espadas ?
qué es esto ? LeI. Yo no Io sé.
Egid. Ni yo tampoco. Scip. Pues yo
de esta suerte Io sabré,
sin decirmelo ninguno,
ya que ambos no Io sabéis.
Levanta el retrato,
Qué miró, cielos ! Egidio,
vos á Ia armada volved;
vos á vuestra tienda , Lelio :
y el ano y otro atended,
que este duelo, sea el que fuere,
queda en mi , y que yo daté
Calaef6tt ae ia Earca,
el retrato á quien Ie estímS,
y no Ie arroje otra vez.
LeI. Señor , yo , sí. Scif. Biea está.
Egid. Si yo , senor. Scip. Está bien;
idos digo. LeI. ViI fortuna !
Egid. Fiera suerte ! LeI. Estrella infiel t
Egid.l·lci te bastaba quitar.
LtI. No te bastaba perder.
JLo/ das. El mas verdadero amigo, -
sino el retrato también ? Vanse los dos.
Scif. Otro torcedor , fortuna^
í una pasión tan cruel,
quc yo so!o he de sentir,
y natiie Ia ha de saber?
puas cómo ? mas esto quiere
mas espaciO-j y asi , habré
de remitírselo al tiempo,
á que él Io diga después.
J O R N A D A S E G U N D A .
'Mtidaje el teatro de l#s tiendas en el defeego,
y salgan las mugeres , con las voces siguientes3
' atravesando el tablado for diferentes
pai-tis.
Dent. tod. Fuego , fuego.
° Unos. Al montc. Otros. Al valle.
Otros. A Ja marina. Otros. A Ia selya.
Mug. Piedad, cklos.
Qtras. Piedad, Dioses,
Sale Libia con una caxa.
Lib. Ay desdichada belleza !
quien te tráxo á que- tostaras
tez tan blanca , pura y tersa,
como Dios te dió ? mas no
te aflijas, puesto que llevas
contigo de tus tesoros
el caudal. Vaje,
Sale Titrp. Puesto que llevas
cont!go de tus tesoros
el caudal? Iré tras ella
á quitarse!e , que no
será esta Ia vez primera,
que el que acude 4 apagar fuego,
no acuda á apagar Ia hacienda,
que se halla desmandada. Fase.
Todts dent. Fuego , fuego.
Dent. Egid. A tierra , á tierra,
y sigame el que pudiere,
que es el quartel que se quema
el de Lelio , cuya vida
hoy mas
 3 que nunca, me empeña
en su socerro,
Sale Scipion, / Fabio deteniéndole.
Fab. Señor,
don-
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¿onde Tas.>.Sf/ji .-DoEde no vea,
que abortados desde e l - m u r o
rayos de embreadas aeckas,
que alquitrán- y azufre forjan,
artificiales cometas
, rasgtten el ayre á düuvios
de llamas que el campo enciendan,
y perezcan mis soldados,
sin que con ctlos perezca.
Fab. Mas tu vida importa, que
todo el exercito. Scip. Dexa,
y mas al ver , que de aquel
q'uartcl , vanguardia primera
de LeHe 3 á mi tienda pasa
eí fuego , que á sacar della
acuda á Ar*ninda , no digan
que solo tuve clemencia
para hospedarla , y no tuve
valor para socorrerla.
Fab.Qu'ten Io ha de decir d e t i ?
Scip. Fabio , aparta.
Fab, Séáor. Scip. Suelta.
Fab. No he de dexarte , por mas ;
q,ue oigas *a.JB0ces'divcrsas..
Dent. Ann. Piedad, soberanos Dioses.
Deat. tí/.Piadososdelos, clemencra..
Salen par una parse tuceyacon Arminda en-,lts''
brazas, y por otra Egidie , que saca
í Lelio.
tKc. Alieina, Arminda, y respira.
Egid. Respira,Leiio, y alieata.
¿«c.Qiie ya cstás segura.
Arm. Qué ansia !
F,gtd. Que ya en salvo esíás,
LeI. Qué pena !
Ml*-jr Ar-<n. Quien me da Ja vida?
Lot dos. Yo.
'Arm, Otra dicha? LeI, Otra tragedia?
Scip. Qué es eso , Egidio ? Espaáol,
, qué es cso ?
Ltic. Que al ver que vuclaa
cn culebrina! de fuego
Jas encendidas pavesas3
lltvat1as.del >iento3 iasta
prendeí el fuego en tu tienda3
y que á todas las mugeres
arrojaba el susto fuera
desalentadas, sin que
saliese Anninda con ellas,
roc atreví á entrar, ck>ndc hallé
su peregrina belleza
rendida á mortal desmayo,
n¡ bicn v i y a , n i bien niuert
con que cortesano el riesgo3
dando el decoro jQceaei.í,
Scípíun.
con ella cargué en !os brazos.
Egid. Viendo yo que el quarteI era
de LeKo el que se abrasaba,
(ya que no hice una fineza,
mantengámonos en otra, af>.
porque entrambas no se pierdan )
con la .gente que del mar
sacar, señor, pucie á tieira,
í su socorro acudí.
LeI. TaI , que sin él pereciera,
pues de improviso asaltado,
con el humo que rne ciega,
j Ia luz que me desiumbra,
perdí el tino de manera,
que Ie he debido Ia vida.
Egid. Mas que eso , á podcr , hiciera
por t!. Xcif. Tanto rorap:m;eiito
ayer , y hoy"tanta fineza? af.
y en roi poder el retrato ?
nías tampoco esta -materia
de aqui es. Ya que eI cielo-quísp
que á Arnünda y Lelio no pierda,
a que el incendio se ataje
atudamos.. , Salea Soldadet¿
SM. ï. Ya está" hecha '
aB^ft" tus- invíctes. soldados,
'Tlefior., esa-.-.di!igencia; •
pues c<)rtarlo el f»cgo e n z a n j a s ,
no á poca fatiga abiertas,
consumiéndose en sí raismo,
yace en apagada hoguera,-
que a!imenrana en su ruina,
ahuma t ;bia , y a¡ae lenta.
SsId, 2..Y no es t an toe l daño, c®mo
se presumió 5
 ;remy aßfiess - -. -
verás tóda lacampaña '"• '>- -..', ! ; .
á sus pabellones vueíta.
Scip.-l'ues si aquese empcno, ya ;_^
que no hace paces, da t , tgua ; j
bien será. Español , y bien,
Egidio, será qae vuelva
á que envidioso de entrambos,
y obligado á entrambas deudas
me dexais. j4rm, La mia , se/ior,
justo es que se la,agradezcas, .."
que á ti te guardó mi vida,
piieses tuya. LeI. Aunque Io sea
Ia mía también, no, scñór,
tieaes porque agradecerla,
^ue ya ese agradecim-icnro
Li amistad puso á su cuenta.
Scip. Está bien, y pues de una
Ja atnistad me desempeña,
desempéñeme de otra
fl que por ti, Arminda ¡ teaga
dc
T)e Don Pedro- CaUerott de Ia Barca.
íe su adorada" deidad,
el premio en Ia £statua be!!a
que aguarda. Ann, Ya hubiera yo
cntregadüla , si hubiera
estado en mi mano; pero
iasta ahora no sé della,
( y es verdad, pucs que no sé 4/.
de mi ) que no tabicr>do á tierr4
salido j señor , mi tio,
^asta que el patrón entrega
haga del cargo que trae,
no ha sido f'acil que ,sepa
si viene ó no. Scip, Pues en taut*
que él su esperanza entretenga, .
será bien que tu te cobres
del pasado susto. Arm, Fuerza
será ( ay de mi ! ) que me valga
dehesa piadosa licencia,
1
 porque tan desalentada,
tan confusa , tan suspensa ,
«e tiene c^^a&sno , que. tena*
^ua.;bal8^eitenteIalengua,.
titubeando el -labio , tprpc
Ja. voz, y Ia vísta ciega, . " :
al*corazoti desamparen: ' - • : . - , ; -
• pües quando , sí. ' .. > \-
Cae desmayada, en ir4x,os de tuceft*.
t«c. Helada y yerta
cayó en rais brazos» Arm* 'Porque
en e!!os cobres Ia deuda,- -j&f*
siendo abrazo de cariño, . - . ¿ ' i :
el que antes fue 'de violencia.
luc. Qué felicidadl LeI, Qué ansia]
Egid', Q»é sentimiento !
Scif. Qué pena !
Arminda ! pero qué digo?
Fab,io? 'Fab, Qué me mandas?
*^-_J7*jfflfrMiMriiMmj:.__. - ' '' •'• -' " '
"S tu tTen3a"?:Armmas,*'en ta»to,
quc á restaurarse mi tienda
vuelve en sus adornos.
MgiJ. y LeI. To.los
iremos, señor, con ella.
Scif. No hay parj qué , el Español
basta , con Ia coiiscquencia
de que merezca llevaría,
pues que mereció traerla.
Fab. V e n , p u e s , coumigo, que y«
te ayudaié.
iuc, Anniiida -hel[a,
.ay Io (jue me .dcbes! 'Arm. Ay3
Luceyo , l o q u t mscues t av ! Vamelaitret,
Scij>. En m! iuencio, fortuna, ap,
no me bastaba Ia pena
t{c Ia iCoiitciitia niia,
sia Ia dé Ia rciístencía
de Ia plaza ?
talen Turfiny Brunel aúdcs de Ia caxa As luía-
$>'un. Suelta , digo,
ladrón , Ia -caxa. Turp. Qué es sueltíí
si á que se Ia guarde el dueño
me Ia ha entregado.
Srutt. No mientas,
que yo alcancé á ' v e r que tS
se Ia qtiítabjs por fuerza.
Turf, Quien miente , miente.
Brun. Tu á mi
desmentirme ?
Dale una. lofetada í Tarfia,
Turp. Tomate1 esa.
Brun, Nunca tomo Io que doy.
<Scip, Ved que voces son aquellas.
Ttirp. Que quien malas mañas ha&
no es posible que Jas pierda :
- cse ladrón á una pobre
muger. Eruti. Señor, no Io creas.
Sctf. Callad vos, que yá yo sé,
que.soii locuras las vuestras;
di tu. Turp.. A'^traa"pobre mugc%
• -qué del fuego , con aquella
caxa 4i>a huyendo , llegó
.ji'.quitarsela ; yo al verla
que íba llorando, Je dixe> • : '
que era cosa muy mal faech%>
' respondióme no sé qué,
que me obligó á que Ie diera
tan gran, bofetada. Brttn, -T» -
SL mi , in fame? Turf. S i^ por seáas
de que, si mal no œe -acuerdo,
pienso que fue á mano abieit3s
que á ser á puño cerrado,
no hubiera quedado muela,
que no hubieras escupido.
$c'tp. Hay tan grande de.vverguenza-|
liaced j que al instante á ese
ladrón dos tratos de cueida
Ie dén ; toma tu esa caxa,
véte volando con ella
á Ia muger, que de ti
fio, que tu se Ia vutlvas.
Tv.rp. Si haré : bicn dixo quien dix%
Dios me dé mala pendencia,
y buen coronista. Vase,
Erutn, Mira,
señór. S<,!d.i. No aquí te detengas.
Sti!d. i. H u y e , pues te co:1 escape.
Brun. No es buena part ición esta,
que ¿1 l!eve ¡a bofetr,da,
y á mi rne quede Ia afrenta. Vate,
Scif. No te bastaba , fortuna,
C ' Tuel-
El segundo Scìpìon.
vnelvô á repetiï , Ia penà saber obrar <ron reservãj
y ya que me da lugar
á que agradecido. Egid. EsperaV
que no tienes d e q u e estarlo,
que Io que obran mi »Aobleza,
y mi amiitad por sí mismas,
que elIas mismas Io ag;.idc-zcan
ine b;'sta. Ld.. A ti si , mas no
á mi ; que es accion diversa
que tu ao uie Io permitas,
ó que yo no te Io ofiezcaj ,
obligado estoy de ti,
y he de. Egid. Que Ia voz suspendas¿-
te ruego otra vcz ; y si es
que agradeeido tc muestra,s,
seIo, mas no me Io digas,
que no quiero que se entiendaa
que merchante âe arsor, hice
grangeria Ia £neza;
ep. salga de ti cl estimarla, "
y no de mi el proponerla,
que Io que obres, ó no obresj
Io ha de decir la experiencia.
LeI- Quizá no podrá. Egid. Por qué i
l,(l. Porque kabíá quien Ia enrnudc2C3|
__^pyadecer como puedo,
cs reconocer la deuda;
mas como no puedo, no,
que cs también accio» opuesta
en orden á obligaciones,
en que domina una estre!la,
sin saber si he de cumplirlas,
*/. arrojarme á prometerlas;
que esta supiera ei secreto Ja vida te debo ', y*^Jjgid, TtI
del retrato, y Ia pendencia dices Jo qué no dixera"*-:_
yo jamas ; y ya una vez
pronunciado de tu lengua,
siendo quien Io olvida yo,
y siendo tu quien Io acuerda,
dime , es jHsto que hombre en quie$
concurren tantas excelsas
prendas de honor , sangre y fama,
confiese que á otro hombre deba
ter.er vida, y luegopara
hacerle pesar Ia tenga ? ^
LeI. No , mas tampoco será
generosa accion., .saprema :
el darla para quitarla,
obliganJoie. á que muera
de ia resiitencia mia,
sin Ia de otra resistencia ?
A mi j cielos, el desayre
de ver abrasar mj tienda?
le'. Nunca desayres han sido
hostilidades de guerra,
antes paia el vencedor
son lauros ; ^>ues cosa es ciert3j
que nunca veiice con gloria,
el que vence sin def,nsa.
'Jlgid. Éstas maquinas de fuego,
ardides , estratagemas,
- minas y emboscadas , son
el crisol 3 en quien acend'-a
sus quilates el valor.
Scif. Aunque es forzoso que vengan
tales frangentes , también
es forzoso que se sientan :
y mas yo, que si hubo quien
entre dos_agiias padezca,
To pade7co entre dos fuegos,
el que abrasa, j^ ^ <lue hiela,
sin saberq"ual*es peor;
haorá quien de uno siquiera
aliviarme pueda? Sale Flabia.
Flab. Yo
hablar te , señor , quinera
á solas, que el- atreverme
á llegar á tu presencia,
no ha sido acaso , sino
quizá importancia,
fcip, Qué fuera
^  l
i pendencia
que á preguntar no me atrev»
á nadie, porque no sepa
nadie de mi Io que yo
de mi no sé ; y si es que ella,
sin que yo se Io pregunte,
viene á decirlo , qué esperan
mis dudas ? Pues tanto importa
hablarme á solas, Ia vuelta
tomemos : di , pues.- Flnb. Escuclia,
Enlranse los d'.-s como hablando,
Le-, Pues lsac!endo Ia deshecha
de ir con Ia muger h*blaiido,
aun sin mirarnos se ausenta,
no quiere que Ie sigamos.
Eg'id. Notab 'emcntecautcla
no darse por entendido
del retiato , y Ia contienda
en que á los dos nos hal!o.
if/. Es Ia mayor excelencia
«le na Pnncipe eu sus motivas
a manos de otro doloi;
con que es furzosó qi:c pierda
también las prerogativas
de konor, fama, sangre y prenda*.
fígid. No es mucho dolur borrar
una imaginada ¡dca
LtI:
3)e Dofí Peâro ,Çaïâèroft Sl Ia Bare&
if/.,Ni tnacho desistir de una
tan 'reciennacida pena.
i,g/W.Reciennacida,o no, es
realidad, y no apariencia.
tti. Scr apariencia que importa,
si es rea!idad su dolencia ?
Kgid. E*o es lpttt3,' tel. Y esotro
es desta ßcura el tcma.
Mgìd. No nos rames empeñando
en demandas y respwcstas,
tu verás, Lelio, Io aue
scr quien eres te aconseja.
tel. Tambien el str tu quien eres
te dirá si es bien que pierda
por ti el retrato, j por t¡
el original. Egid, Si esa
vaga- kjana Esperanza
_ cs, fundada en Ia propuesta
de qué Scipion quizá
te satisfaga con clia
tus servicios j ya te dixe
entonces^r^f'e:^nrni Ia mesma
razeh%iilita ; y"ah'ora,
porque quizas fe conrenza,
añado quanto intratab!e
cosa es romper por belleza, ~~ ,*,
quc sin saber nuestro amor,
está e»* que quiera ó no quiera
Scipion , que case ó no case
dentro ó fuera de su tierra;
y asi, pues esto han de hacer^
ó Ia fortuna ó Ia estrella>,_ ^*'
siga cada uno Ia suya.
JLeI. A eso dí yo por respuesta,
que en Ia dama no hay partidqj
tenga esperanza ó no tenga,
•epa.-¿ no separa i amor,
en intefviniendoella» - - '.':.-, ^
tras si írrêbatadòvTEfá, '".'
si» dexar al alvedrio
mas sentidos., mas potencias,
mas alma , vida , ni scr,
que aJorar!a , sin quererla.
Egsd. E o es i]iicrer , que volvieud«,
à Ii platica primera,
vuelva e:ia aI primer due!o.
Le/. Digote yo que no vuelva ?
Egi4. Pues si i t a < d e volver, qué agiiaidas?
JLí.'.-Pues si ha de volver , qué.
$-et'an ias espadas , y ¡alen Scipion / Flabia.
Scip, E ipra ,
quc luego proseguirás,
Fiabia : Qué es esto?
Mgid. Qué apriesa
volvió á doblaisc cl acase!
tel. Qué ^mal hay, que solo veaga 9'
Scif. Qué es esto ? digo otra vezj
aaas no, no me deisrespuesta,
qua yo me sabré buscarla.
Mira Á un lado y ¿ atrt.
Sgiá. Qaé ¿ay que aúres ?
í.d. Qué hay que veas ?
Scif. Si hay por aqui otro retrat*j-
pucito quc hay otra pendencia;
y que Ie haya ó no Ie haya,
^ue esto al dscoro se" qucda'
de quien es, y de quien soyt •
-agradeced que no inquiera
ía causa , y que no Ia sé,
porque no quiero saberla;
pero no quiero tampoco
dexar de valerme dc-lla :
llega, Flabia, di á los dos
Io que á nai á solas me csentasj
j>ues soa los dos á quien mas
les tocatt tus advertencias.
Egid. Qne Ie habrá dicho ?
LeI. Sin duda,
e!la oyó algo^^,y_^ él intenta
que ella Io diga , por n*
decirlo él.
Sfip* Qué es Io que esperas ?
di , pues. - «
Flab. Q^e 316HtOs1 me escuchen.
Lts dos. fonga arnor tienío en tu lengiu,
Fiab, Las Biiigcres de Cartago,
Csa ingrata patria nuestra,
que nías madrastra3~ queTAáifre^,-.-
aborrccidas uos echa
de sí 3 con el vil pretexto
de que nuestro valor sca
selc¿ para Ia paz util,'
y no utü para Ia guerraj
por una parte ofendidas
del bando que nos destierra,
y agtadecidas por otra
al valor que nos alfe:nga,
solicitamos que el mundo
en nuestro dtspecho vta,
que donde hay humbtes que agravien^
hay mugcres que se vengan.
Y asi, do parte de todas,
para que cl despique tcngas,
y Magoii tcnga cl castigo
de haber tocado en in tisnda
de su ;,rrojadizo fuego
aun Ia mas Jcve centeL'a,
vengo á decirte por doade
esta incontrastable futr<u,
C 2, cae
m
que monees, mufas, y mares*
tan á todas partes cercan,
para pad;cer asaltos
" tiene su m,enor defensa; /'''
esta es Ia puerta del mar,
porque como sobre arena
corre su corüna, á tiempos
derrubiada., suele en quiebras
rulaa amenazar, que e& com®
estaba, quando Ia nueva
Ia l.egó de que tu marci>a
A ella doblaba Ia vuelta,
con que mál terraplenada
por dedentro, y por defuera
no mas que unida, dexó
faciSitada, Ia brecha
de tus arietes , al choque
de sus aceradas testas;
de suerte, que si i un cóstacíe
haces frente de banderas, '
y á escala vista dispones
t]tie tu exeicito acometa,
cs preíiso, que con todo
$u grueso á impedirte veng%
á cuyo tiempovsi THandas
<sue saque su gente á tierra
Ia armada, y por ambas partc?
acometido , -Ia estrechaV,
sera p;eciso tanibíen,
que divididas sus fuerzas^
hayan de flaqiiear ; y mis
si tir á su principal puerta
de retej* rfis vista, para
reclutar daiide convenga;
O '
y para que no presumas,
que el empeñarte cs cautela^
iaciendoiios sospechosas
scr contra Ia patria nuestra.
Bodas tomaremos arma»,
y todas en tu defensa
moriremos , porque el mundOj>
aunque á repetirlo vue!va,
vea quanto miei;tc quien
de cobardes nos- moteja,
y de desagradecidas^
pues i-erá quanto resueJtac,.
ya iI;ramente. apacibles,
ya spaciblcinentc fieras,
damos a > t i u t o â Ia fama,
j > a i a que e:i piunias y lengua»
diga ea nutstr<* manifiesto
á kis cJ.uks eternas,
i-;uc en favor de ouu:ii nos honr%.
y contra c]uicn noi afrenta,
^juba iu3gores tjai' lidieoj
segundo Sdpion.
y 'mugeres que agradezcan, V*itt
<$cip. Quando esto una muger dice* .
vcd si será lieroyca empresd,
á vista del enemigo,-
blandir las cuchillas vuestras
- contra vosotros primero, lj*v
que contra él : las dus cahezasj,
que allá el águila de llont«
ciñó de imperial diadema,
neutral indicc no son,
que mira á las dos esferas
de Ia tierra y de Ia mar ?
' Pues cómo, haciéndoos en eIl%
á ti de Ia mar Neptuno,
y á ti Marte de Ia tierra,
antes de ir á las victorias,
anticipáis las tragedias ?
dexad, pues, dexad enigmas
de odia y amistad compuesta%
no me obliguéis á que- yo,.
diga Io que siento dellas, » ^ - - , „ •
<que quizá es rrus que pciisaIsj
y pues da desde tan cerca
iamura lcoronavoces
al primero que acometa,
y fuerce Ia linea al muro:
Lelio, en formadas hileras
lq,s tercios y batallones
dc pertrechos se prevengaa
para el asalto ; tu Eg!dio,
quando Caxas y trompetas " :
te avisen, de cjüe ya está
'la embestidura dispuesta,
eeha tu gente en Ia playa,
que no es justo que te v
- hasta que en segnndo abord%
segundo peligro sientan :
que ^o á visti de !os dos
'estaré, con Ia reserva
del cuerpo de Ia batalla,
á oposito de Ja puerta,
paraacudi rá quien mas
Io necesite ; y pues esta
es Ja obligación qne oslIartìg
para hacer mi fama ctern%-
iio se diga de vosotros,
<jue abandonasteis Ia vuestr3j
á Roma ingratos y omisos
á los puestos que Os entrega,
donde hay mngeres que li3ien4
y mugeVes que agradezcan.
Egi'd. LcIio? LeI. Egiuio?
Eg':d. Puesto que ir
á nuestros cargos es fuetza,
- - sepamos como Ios dos
Ta-
Varí,
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^SmoS. tel. En quanto i.la guerra, -
ta>i amìgos como antcs.
'&gid. Y eu quanto á Ia paz. ? LeI. En ella
como antes encmi^os.
E,g;a'.Nbrabueua, :•:>. NorabuenaT
íígid. Pues í -JÍos. -i,f/i A Dios , que ampare
. tu via,i. £gidi El te favorezca.
to/ £¿0/. Quc una cosa' es nuestro honor,
y otra áuestra competencia. -Panse.
Corrae el ttarro AeI Ju¿¿p , y w.slve -A vene
el de lai tiendas de catKpa>Lt, y s<t><,'B
Fabio , ,.uccfo y sirminda.
fab. Ya que cob,ada quedais
del desmayo , aunque no bien
liospedada ; en parabién r
de Ia salud qucgozais,
á ganar con Stipion
-^ ias albricias volveré,-
con vuestra licencia. Arm. Que
tales vuestras honras sori
Ie podcis también decir,
que $oteft*OA^iidicr.an
siipíirTTas suyas. Fab. Si Fueran
Io que hubieran de suplir
deseos, bien jtizgo yo,
que en ellos no me excedieraj "^""
y porque sé que me espera
con cite cu!dado , no
me detengo mas. Lut. Con veS -
sirviéndoos, señor, iré.
ypab. Quedaos, que no es justoqu*" ::
sin el uno de los dos
qiiede, por si repetido " • ' ' ,
vuelve el desaiayo ,, que tenga
quien coij cariño prevenga
su alivio , q«e conio ha sido
nueva familia larniaj 1 , . ' -
'con ella se extrañaráV* ' - ' - - J - -•-• > :
conocida compañía '•
con v;os. íaf.'CómoJie de desar_
de iros sirviendo ? pab. Con rer
que os Io ruego yo.
Inc. Por ser
gusto vuestro, á mi pesar, ,
obedeciéndoos , no ' os sigo :
ay Arminda , q'uien creyera
que eI ruego menester fiieraa
para quedar yo conmigo ?
'4rrn. Gracias á aquel fingimiento^
que á Scipion díxiste, pues
él te tiene aqui. Luc. Y él es
mi alivio y mi sentimiento;
mi alivio, porqué te veo;
ftti scatimicutp
 3 porque
C
V*ie.
pueda durar, no sé,
quando por tan facil creo,
. en tanta gente extrangera,
como al sitio ha concurrido,
ser de alguno conocido,
y dob!ar desdichas fucra,
que sobre el odio heredado» '
cl del engaño aumentara;
y si á este íin ine ausentara,
dexira en ti mi cuidado,
y en él el del fingimientoj,
viendo que en Ia ausencia rnia,
antes i!e ver si venia
Ia estatua , mudaba intento :
con oue de estarme, ya ves
el peiigro ,• y de ausentarme
el dolor ; y pües quedarme,
ó irme un mismo riesgo es,
queda;me" expaesto á Ia muert*
es el que habré de elegir,
que no es dexar de mbrir,
haber de TÍvir sin verte.
'Arrn, En una y otra fatiga,
un consuelo scilo eI cielo
me permite."OitvQtie-consuelo ì
'¿Irm. Esc papel te Io dij>a,
que en secreto recibí
de un hombre del mar, dcsgpeg ,. ,
que DO teví, Luc. Cujeo^esí"? '.
'Ann. De mi tip. Lvc. Dice asi.
¿inn. Espera antes que Ie leas :
Libia? SaIe libiallornndn.
Lib. Qué es loqueme quieresfA-
f4rfn. Que ya que tu sola cres
Ia que asistirme deseas
. was, que todas,.Iasdemas,
pues al entrar, ví-que has sido
Ja q"uE' hasta aqui me has seguidoj
. á esa puerta avisarás
si vuelve F;;bio. Lib. Si hsrc.
Ann. Lloras ?
JLib- Presumo que sí.
Arm, Qué te ha sucedido, dií
Lib, Quando del fuego escapéj.
una caxa , eh que tenia
todo rni caudal librado,
un demonio c!e un soldado
(ay pobre bel iezamia!-)
llegó, y me Ia arrebató, .
y huyendo se fue con ells.
Arm. No llores , satisface!la
podré con el tiempo yo0
haz !o que digo..
lib. Si Karé. ' Vate.
4rm. Aterá que, aunque Fabio venga,
n«
Et segundo Scipio».
Mo tiabra sospecta que tenga 1° dice, y Ip calía todo.
de kailarte leyendo,j lec.
£ee. Luc. El no babir salida ¿ tierra , no èa
stdoper entregarme (como bedadt á entender) Arrn. Ya sc qual es. Lvt dot. Rcpetir,
«« los encargos del patron , síno par ver ti que no ea cUxar de morir,
fedi* desde el baxel coa mas brevedad dar
aviso Á tu padre del estado e» que te: bailas;
anecbe tuve oc*sio*, par* qae, sin sospCíha Luc. Y pues mi auseucia coimcne.
de Ij armada, pudieseeckir al agu.<i el es~ Faá. Y pues «á ausencia convI
$uife, con cuya \nattcia no duda queacuda t/'¿, Fa^io , sia qae Ic vea yo,
¿ las medias que convenga , asi í tu libertad,- por eíra puerta se entró,
«orno 4 ttfs bodas ; basta, tener retfuesta, Lw- lJor si algo escuchó, prcvieaC
eiilato.la vista. D'ioste guar4e, ' '
jirm, Pues qué medio he de e!cgir?
L,Kc. El de mi tirana suerte.
liabcr dc v iv i r siu >e;te.
$atea FMo / ub,a for d':fcrente$ portS&
' i  nvi c.
P i>.  vIeaefc
<^ue coBSuelo hallas aqui í
'j$rm. Es poco Ia brevedad
<Iel amor., y autoridad,
con que ha de cuidar de wí
mi padre ? fuerza no es
<jue contra nuestro destino
liaya dc buscar camino
á rai libertad ? y pues
cn este breve intermedio
el 'que seas cenocido
fes t« riesgo, yotfi,,pido
( porque" a'gran aial
 3 gran retned!oJ
el que te ausentes, que quando
ponga en sospecna,tu ausencia5
no es Ia sospecha evidencia.
%Mc, Eso dices ? ^arm. Si j lloraad»
te pido, que prisionera,
sin el consuelo de que
se teif,.sac dc*es , ea fe
de que e'la es £an vcrdaderaj
como infe!ice mi tueitCj
pues también sabrá sentir,
^ue no es dexar de worir,
haber de viv!r sin vcrte.
Luc. Qae ..mi ausencia , Arniinda j quIeraí^
porque á mi vidaimputtó,
quisiera decirlo yo,
~y que tu no'lo dixeras.
'¿rm. No dzSdJce á Io 4¡ue sienta
ver que tii ausencia no impida,
quc donde iraport,t tu *ida,
quó importa iiii scntiinicnto)
'Ruc. Importa habcr de ientir,
si en mis hacfos infelices
cso rnisino <jue me cices
me dexáras de dei.ir. J
term. Pucs si el Jecir y el callar
uno mismo viene á st-r,
Jhabrá de darme i ciíterider
el idioma deSJlorar,
que ni es ca!lar, ni decir.
luc, Antes el llorar 4e uu aiod»
nji ingenio disimular,
ao te dcs por entcidida,
.Arimnáa , de su venida :
Io que os debo suplicar,
«s, que si mi estatua bell|
parece, Ia guardéis vss.
'Ann. ld ce» Uios..
J.«r. Quedad con f^josj
que yo volveré por ella ;
Señor , tu estabas aqui ?
Fab. Envíame Scipiüa
a que dé satisfacción
á Arininda. ¿rrn. Vcipioa á m¡ ?
pak. De no kabcrte visitado
en el nuevo alojamiento,
porque á otras cosas atento
íe tiene cl nuevo cuidada
dc haber de satiifaccr;
nías no, iApw.ca ahora esto :
por que vOj, os 'vais tan presto?
que, á Io que pude'eutender,
os estabais despidiendo
Itìs dos. Luc. Forzoio es ^fi^ir.
'fSrm. Cielos^ qué Ie ha de deéírt
Luc. Si, icñor , irrac pretendo,
por no vermc dcsayiado,
quc si intenta Scipii-n
alguna hcroyca facción,
no sé á qué'cstoy obligado;
él, con ser su prisionero,
á quc aguarda rai deidad,
me dexa en mi libertad;
si tomar las armas quiero __
en su favor, soy traydor*"
á mi pama ; si en defensa
suya, es de Scipion ofensa
sc ingiato á su favor;
si Ia ncutialidad sigo,
á andar solo ine coadenOj
porc|iie el nei i t ra l j nunca es buea»
para amigo, ni enemigo.
'S' en fin , señor, suspendido,
vkndo pelear ? siu pilcar»
O
De Don PedroCaldermdsJa Barea,
«s dexarmí- motejar
de cobarde ; con que ha sido
el ausentarme cl mejor
medio ; y avi , irme trato,.,-- -
por no ser-neutral , ;J i i*ingratO)
ni cobarde, nítraydor.
'Ann. Como Ie debo Ia vida,
( esto es j que dc mis enojos #fi
no digan nada los ojos )
' confieso que enteruecida
jme dexa verle partir,
siu que el corto tiempo quiera
ver si Ia deijad que espera,
vienj2 ó no. Fab. Verte sentir
con tanta causa, que á él,
dándole su estatua en paga,
su deuda no satisfaga
tu vida j y luego quan fiel,
atento á su pundonor, ¡
ro hay conveniencia que- aguarde^
for la_^uota 4e cobarae,
de ingrato , nl dc traydor,
' me poae en obligación
de aplicar un medio , cn que
seguro ese tiempo este
de Ia una y otra' objeción.
*Arrn. Qué medio ? Fab. lstar retirado
aqui, pues que con no verle,
no hay ninguna que ponerle.
l#f. De tu favor amparado,
claro est*, que mi o^inion, .
seftor, siempre queda bien.
'¿írm, Gracias mis brazos te den
por tan nueva ob!igacion.
'fab.Vemd, que yo entre migente
mandaré, que eculto estcis. Vase>
Zwf,Un esclavo en*ntt tendréis.
^y^_^&Lf>iVi^.r)| YJ^a auracnte;
^H&I^Ufi
ué dices"q  ? Lflf'.T2HS*Baeitra suerí*
se enterneció. Los Aos, Si, al oir,
que no es dexar de morir,
inber de vivir sin verte.
Vanst los dos, y sale Libiat
JL,ib. Ya que aqui fue mi venida
consolar, con cl favor
de Arminda, e I s u m o dolor
de mi hermosura perdida;
pues sola pude quedar,
«n solHbquio he de hacer,
que á una afligida muger
quien quita el so ;i!oquiar?
Deskermoseada belleza ?
Qué quieres , señora rniaî
Que digas á mi tristeza
uochcj y dja :
perdí mi bien, pcrdi mí cofMpafiíá,
Sale Tur{itn hujendo con 'la, caxa.
Furp. Muger, quien quiera que seas,
perdona en estilo habiar
de fantasma, si estorbar
una desdicha deseas;
un hombre que rne ha seguidoa
y con mas dc ochenta viene,
darme Ia muerte previene,
donde estar, podre escondido,
mientras tu â dccirie sales,
q«e aqiii no entié, ni salí?
Lib, No es mi caxa aquella ? sí i '8f*
de buen sagrado te va!es,
mas si quitársela quiero,
sola estoy , también huirá
de mi j ó qaizá me dará
con algo ; cobraría espero,
valiéndome del que huyeiidc
viene ; retirate aqui :
seguro estás, pues de mi
te fias. Vastt, .
S"urf. Sacar pretendo,
pues yA ab^¿¿ Ia tenia,
y echarme en Íafafctnqucfsi
algunas joyas siquiera,
y dexarsela vncía
en pago de Ia piedad,
y de escusarme el eníado
de andar conella cargadoí
ea j vil necesidad,
Jioy mejoras de fuitunaj
pues por Jo qite sucediere> " • "
llevaré Io que pudiere.
Qué joya será esta ? Una
salseril.'a es de eoIor,
este es un casco de espeja,
este un desdentado, y viero
peyne,; un papel de alcanfoc
este, y en estotro estan
dos moros ; ojos, miradlos,
vereis al Baxa A!bayaWos,
co» el Turco Solimán;
botes hay, y redomilJas,
á quien con salvas no pocaSj
estari de rostro dos tocas,
sirviéndolas de rodillas :
por Diüs , que es riqueza brav»f
Salen tibia / S>-unel.
En>.n. A donde está el que de mi
dices que entró huyendo? Lw. Aauf.
Turp. Aun peor está, que estaba.
Lib. Ia caxa, que estás miraudo,
es !a que á mi me »jUÍtó.
1S1UTf. Para volvértela yo,
«*•
E/ segundo
milger, te venia bustando;
que es Io quc á mi Scipion
me mandó.
9m». Quando eso fuera,
»andóte que no «e diera
muerte yo ? Turf. Eso no mandd.
Srux. Dime, infame, yo no fui
quien te dió Ia. bofetada?
Turf. Si por cierto, j muy bien dadaj
- que fue lastima, que en m¡
una cosa se emplease
hecha con tanto primor.
&run. Cómo- dixiste , traydor,
4arla tu? Turf. Que castigase^
creyendo, en ti Ia osadia,
íemí, jr asi mi valor
¿ixo 3 por sa!var tu error,
qué Ia dadiva era mia.
^run. Buen error salvaste3 per»
á mi inano morirás.
Saca Ia espada.
ft/¿. Tente, no te empeñes mas,
¿asta que cobre primero
70 mi liacienda,.Ar^.Veslaa!ii,
que á mi también me importó
desembarazarme yo,
$rreja Iu cítxa , y salen della los trastit
que ba dicho-,y otros vidrins¡y riñen
las dos j fiiandolo todo.
JLiI. En que cs mi caxa ( ay de mi ! J
eso que arrojas, repaia.
jT&^).Yodedefenderme- trato.
%run. Qué uiucho, si yes que es gato^ .
que haya saltado á Ia cara ?
tib. Ay mi belSeza por tierra ! í
1SrUn. El defenderte es locura.
>tib. Ay pisoteada hermosura !
locan cxxai.
3Tod. Arma, arma, guerra, guerra,
Jurp. Pues que Ia puerta cobrCj
del a rma , y dél sabré liuir. Vaie.
'3run. Y yo te sabré seguir. - VMe.
tib. Y yo recoger sab;e
Io que se anoj4 y se entIerra,
-d ic iendo, al veros aj:idas: .
ay dti'ces prendas, por .mi mal liaüadas !
'X>ent. tod. A r m a , arma, g u r r a , guerra.
Vaie Libia recogiendo sus tra<tas , y córrese
el teatro de tiendas , deicub ifwio el de $
murallai , y en sus almenas Magc>n,
y otros Soi'>ados.
'Mag. He:oyc^s Cart,igineies,
n<>b!cs reliquias de aquellos
primeros conquistadores,
•y pobladores primeros
Scipion. "'
destos montes y estos mare^
pues con Africano esfuerzoj-
para Ia invasion de Espaiia,
fortificaron cn ellos,
«ontra ¡as. campañas ,Ttom<W,
j contra los golfos, puertoít .
£se generoso joven,
á, quien elRomano I«iperioa
por aclamación juró
su Consul en años tierno»s
ao conttnto, que pudiera
solamente con hat>erlo
intentado, haber llegado
á C'artago ; no contento,
vue!vo á decir, cen haber
sitio á sus murallas puesto,
que bastaba para gloria,
que hiciera su nombre eternc$
hoy, quizá porque no diga%
que abandonando el acero,
se valió de Ia embotada
torpe segur del asedio,
intenta dar el asalto>
según desde aqui-estoy viend%
en cerrados batallones .
venir abanzando puestos
Ja caballería, á quien siguea
de Ia infanteria ios tercios,
tan en orden, que parecen
unos y otros, á rctìexos
«leí sol j s:eTfdo--Cji unos y otfOS
caña el asta , espig"a^e,l yerro,
m!cs abrigada á Ia sombr%
de armados montes de hicíp,
á cuyo dieitro costado,
otro menor trozo, haciendo
cuerpo aparte de batalla,
en real marcha, a.pa*o*4etttW"
Ie sigue, partiendo vista
entre el golfo, y el "terreno.
Ea, pues, que hoy es el d¡4|,
que uos favorece clcielo,
puesto que precipitado
de su joven ardimiento,
su excrcito t;ae â ser ;-s ; .
gl'>rioso despojo nuestro,
pues viene pordo ivde ,es t a
mas fortificado el rie,sgo.
u'td j. Ya '.-¡i b.ind.;s Ios tiradore%'
desunidas -Ie su giueso,,- . '
pob'ando el ayrc de flechas,
se ai'.elantqn , con iatento • s
de desalojar Jc! muro
Ia guarnición Mag. Y traselIo»
fas artificisks íieudgs
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S íos pîcs de ScipioH,
cjiicrCiTios , que sti real pecho
á merccd nos dé las vidas.
'Flab. Pues nosotras no queremos,
sino que todos muráis
Á nue,stras manos primero«
que sus piedades escuciiea
vuestros miseros lamentos.
Mag. Vosotras contra Ia patria*
CTe>d. No es pa t r ia Ia que del ccntro
nos arroja. Flab. Ahora vereís
si somos para el manejo
de las armas.
frW. Mueran todos.
Flab. A ellos , LiWa,
i-ib. Fiabia, á. ellos.
Toasj, Victoria por Scipion. Unes. Muera
Cartago. Otros. Viva el Imperio.
Salen Scipion y Fabto con. estas voces.
Fab. Entra á romar posesión,
pues Ias puertas te han abierto,
eiemoüdas y asaltadas
sus murallas. Scif>, No m« atrcv»
a púar sus calles , Cabio,
tjuaado inundadas las vee
áe humana pnrpara, ser
cadaver cada tropiezo.
Fab. Ahora el valor te retiraa
3cip. No es fa!ta de va!or esto,
que el va!or al conseguiflo,
sc TuelvferíTñstíma al verlo,
Iguales pasiones , Fauio,
cn un ceraion excelso,
fflagnatvimo y geaeroso,
son piedades j ardimientos^
Bii3gun cruel fue valientíj
ningún valiente fue fíer»¿
y asi j ne extraáes que yo
valiente, j piados« á un risrnpo,
en Ia victoria me glorio,
y en Ia sangre me enternezco.
Toca á retirar , soldados,
baste ., baste Ie sangrientoe
ni Ia moríaldad prosiga,
ai cl saco.
Salen for una parte Lelis cm EgiJÍo ea ¡et
íraz-os camo desmayado
 3 / for otra ¡as mtí-
geres eon Ãíagon , f Soldadtí
rendidos.
Egid. Valedme , cielos !
LeI, A!ienta , Egidio , y respir3j
pu,?s ya cstás en salvo puest9.
Kyd. Qu:cn me' dió Ia vida ? LeI. Quien
nicra Ia suya á igual precio.
f/íT¿. Llega j arrójate á sus plaatas^
Sl segundo Scipion.
porque antes que te Jemog
muerte, tengas eso mas
que sentir.
Scip. Ved que es aqnell.o.
LeL Que debaxo cit Ia riuna^
. que ihabia fabricado el mestno¿
dentro ya de Ia Ciudad,
en po!vo y fagina envuelto,
victorioso mas que vivo,
y enterrado antes de mucrtOj
sin temer el amenaza
de 'o que quedó pendiendo,
í Egidio saqué en mis brazos.
Egid. A él, señor, Ia vida debo,
pues ; mas no, no puedo hablar.
LeI. Nada me debes , supuesto
que yo Io qaedebo , pago.
Scip. Qué es csto, cielos, qué es estO?
ayer Ia espada en Ia mano,
y hoy Ia hidalguía en el pecho ?
O Io que pienso, no sea,
porqutt es mucho Io que pieaso |
y esotro, qué es ?
S"ed. Que nosottas
ganamos Ia puerta , haciendo
que ninguno salga vivo.
Flab. Y en pago de su destierrOj
y dc tu amparo , á Magon
preso á tus plantas traemos.
$cip. Kctira^-tui Egidio, dondc
reparado , cu&re^alientOj
' y retirad á Magoii"\
también, que al ver le , no quIer<S
»e compadezca rendido-.
mas, que me enojó soberbio.
Mag. Ruid idOj Scipion, de ti} ' '
konor es el rendimiento..^
ecip. Lleg'ad todas á mÍs bra'íoTj"'"'
y en justo agradecimiento
¿el vuestro j tendrán desde hoj
especiales, privilegios
las mogei'cs de Cartago.
Tedas. Y todas será diciendo,
jnientras se prerieac el triunf«
para tu recibimiento.
Tod. V iva el grande Scipien,
c|iie á honor del Romano Impei'"<f
nació segundo, para scr prime:o.
3sip. Qi;c poco me desvanece •
el aplauso, ou,indo tem<>,
que no venzo á mi enemigo,
si á mi miamo no mc venzo!
tTod. Vira e! grande Scipion,
que á honor del Romano Imperio
Hació sesuntio, para ser primero.
JOR.
ah
Be Dotì Pedro Calâeron de Ia Barcä,
J O R N A D A T E R C E R A .
Ia bujaca, con el peso,
metida á estomaticon,
no solo me estorba , per»
titxas f trompetas , y salen.. ,for un* partc aun. me abruma Ia gargantí;
Erunel , j> pw otra Turpin, jctd» wi9
con íuíujacaal homl'>'o.
&enr. vlva^el"grande Scipion,
que jí'-fionor del Romane Imperio
nació segundo, para ser primero.
J)ent. Scif. Pase Ia palabra , y cese^
Io saqueado y Io sangriento.
Dent, tod. Pase Ia palabra, y cese«
Io saqueado y Io sangriento.
Turf>. Bieti temí , que Scipion,
á sus piedades atento,
habia de manáar quee l saco
cessse ; con que en oyendo
eI rigor del bando, hube
de «barme en Io primero
que hallé en una casa , que e*$
sin duda de ,Baco templo,
segBB^Ef*$firehaa que estaba
puesta ea su recibimiento.
yrurt. Hoy ^cipion ha de ver,
que no soy yo el embustero3
ni el gallina, ni elladr0n;
pwes mas entregado al riesgo»
que al interés, buen testigo
€n Ia bujaca Ie llevo
de tni valor, Turp. ^o es aquei
Brunel ? sí, al mirarle , teaift-X^'
que me coja en esc.ipadoj
y asi, retirarme intento
cntrc-esás rani.is, adonde
despeñado uu ar>-oyueloj
con su..ru!do encubra el mio,
Eicondese. Turpin á un lad»,
J^^^^^^^^nJt^^^ovy sedientoj
ypuesn^se^OTrOTc*i3lIarIej
porque élanda discurriendo
Ia campafia,y hácia alli,
entre aquellas ramas siento
que corre un arroyo , en él
cansancio y sed temp!ar pienso^
pues hasta sabcr adonde
Ie hal le , no se pierde tiempo,
Turf. Hácia aqui vienc buscando
. el agua.; y Io que yo tiemblo,
es, que, ha de dar con el vinOj
á contrario eI a:guinfciito
dc- Ia conclusion, que hoy
sustentan los taberncn«,
que es if por vino, y dar
Erun. De bruces echarn>e pienso,
seguu Ia sed que ruc aflige :
guíu
Cstése aquí, rnientras bebo,
que no Jie de brindar con agua
al liuesped que tiene dentro,
g$uitase Ia bujaca, f fonda detras de st, hi~-
ciendo que bebe, / Turpin se Ia qtHtíF3
poniéndole Ia suya en su lugar.
Turf, La bujaca se lia quitadoj
y que en eHa tenga, es cierto}
pues tanto el peso Ie abrum3j
alhaja de mucho precio;
írocaréla por Ia mia,
si es que mev.i!e el prorerbi»
que diso, que Ia fortuoa
ayuda al atrevimiesto,
Srun. Qué biea sabe el agua á ratas,8
Turf. Y á ratas ^tambien , supuesto
que habitan en los molinos.
Srun. Y pues ya he cobrado aliente,
en bii'.ca de Scipion
iré j que. .J^L , h o r a n o veo
Vv.ílve á tomar Ia i?ujaca™",~~que~et Ia diTttrfi%,
de que conozca œis brios,
f conozca los enredos
de aquei infame Turpfn,
que matar á palos tengo,
donde quiera que Ie halle.
Turp. Antes que te veas en ese,,
me veré yo cn Io que tu
delsacoías sacado.^áw/Pér»-'
donde roy_, si allí gtan tropa
Tiene ; que en su seguimiento
debe de ser, según dicen
repetidos los acentos.
foa. dent. Viva el grande Scipion,
que á honor del Romano Imperi«
nació segundo, para ser primero.
Srttn, Por esta parte atajando,
podré salirle mas pre.vto
aI encuentro : quien está
aquí ? Vt á. Turpifa
Tu>-p. El azar de ese encuentro.
'tíruti. Picaro , qué haces aqui ?
Agárrale,
Turp. Buscando un arroyo veng»
con scd ; y si usted me dice
donde está el agua , yo creo
qtie pndié decir'e donde
cst,i el vino, Erun. En fin, te teng*
donde no pucdts liu:r ?
Tt:rf. SucIteme , y verá si puedo.
A/'f . 'H,Pfircero te hc de dar muerte .
D z Txrp,
E/ segunâo Scipiott.
Tuff>, Pues si M« Mât« primero, Tv>'p- Qi_iantas cabezas íe vuelve»
dcipues para qué he de huir ?
•Bru». Mas ya. matarte no quiero.
Turp. Hace Sich. Urun. Sino que pues
icipion .en hacirn:ento
de
á
gracias,
batallones
pasando vista N
y tc-rcioSj
vicnc hácia acjue*e quartel,
que desde hospcdage, y fuego,
con sus tiendas Ie ha servido
de prestado alojamiento;
llegues conmigo á sus plantas,
y veas que te desmiento
con mis hazañas. Turf. Ya sé,
que usted es un hazañero,
y me doy por desmentido.
Srun, Vén , que has de ver Io que llevo
que ofrecerle. Turf. También sé,
que no he menester saberlo.
~Brun, -No te detengas, que ya
se ha apeado , según veo
que se despiden las tropas, •
una y otra vez diciendo. _ , ~ — .
J)ent, tados. Viva-el grande Soipíóh,
que á honor del Homano Imperio
nació segundo, para ser primero
Tocan 'caxas , j> salen Scifion ,
Soldadoi.\
Fabit
$cip. Qué poco me desvanecen,
-si es que á repetirlo vuelvo,
ios ap!ausos , quando en otra
civil. batal4*'-T**wtr creo
que he vencido á mi enemigo,
mientras á mi no mc venzo !
SfKn. Puesto que á tus pies, señor,
otros soldados han pucito-
los trofeos que han ganado
cn este asaItOj bien pued®
atreverme yo a p o n e r
también mi humilde trofeo.
Un Capitán enemigo,
que señalado entre ellos
con insignias militares,
Ia muralla defendiendo
por aquell.vparte estaba3
que yo subí, fue el postrero
que en Ia almena se quedó;
con que con él cuerpo á cuerpe
lidjando, Ie dí Ia muerte;
y iio con «lla contento,,,
Ia cabeza Ie corté,
que es Ia que á tus pies ofrezco :
Saca u><a bata..
„Mas, cielos, q u é e s Io que miro!
<|uicn eu bqu «je Ia ka, vuelto ?
-r
en botas cada «¡omento ?
Súp. Ya otras veces e.^te -oco,
con sus vagos desacieitos
me ha camado ; reñTad^
de aqui. Turp, Ko tc cnojffi*>s4c' fiiC^
que yo tampoco hago caso * ' ' • " • " ' •
del pasado lance nuestro,
porque es un pobre menguado,
sin razon, ni entendimiento :
íoclo Io que te ha contado,
Ie venia yo diciendo;
y con su locura hizo
tan vehemente aprehensión delIoj
que cree que es suya Ia acción,
y porque veas que no miento3
esta Ia cabeza es
de aquel Cartaginés fTero,
tfiie yo destronque, fcip. Tambie^
de ver ese horror me ofen*do :
quien mató otro, y pasó á rnas|- =
que al dolor de haberle inucttol
J3run.Mi -cabeza no es aquella?
infame, dame-mi muerto.
Emb'tJteme los dot.
Turf. Para Io que á mi me sirve,
vesU aqui. Tirastlfá
Unes. ApaitaoSi Otros. Teneos,
if//CTambien áese retirad,
quc vet^ocuras no quiero,
ni atrocid3ctes^v todos
me dexad, porraKsi pued«
descansar conmigo un-- breve
rato; idos todos. Vansl^
Pab. Quc es' estr» !
dia j señor , que consigues
tan glorioso vencimiento,
que á Scipion en GafftrWS"
Ia fama Iu de hacer eterno,
sin que Ia -melle sus bronces
Ia sorda l ima del tiempo :
dia j que de tu piedad
movido todo su puebla,
el que empezó en sobresalto,
viené á parar en obsequio,
pues para tu triunfo está
carros y arcos previniendo;
de tu gente te retiras
tan absorto y tan suspenso ?
qué sientes ? Scif. Si yo supiera
decir ( ay Dios I ) Io que siento,
de t i , Fabio , Io fiíra;
pcro es un dolor tan nuevo,
que por mas' que me hab'a claro¿
Ie oigo j peto no Ic eatiendo :
de-
De DonPedrp Calderoñ'de laBarça,
dexsnie tu tanibJcn solo.
Fd/;. A mi pesai' te obedezco,
*«/>. Gracias , ó Jupit ; r , Dios
de Dioses , que alcnrai pued0j
sin temor dc cjue alabarse
pueda a u < ' cismas leve acento
de fjuej38fftpio' delinquente
las cafc"eles del siiencio;
pues so!o Ie oirá quien sé
que sabrá guardar secreto,
tanto , que á su dueño aün no
Ie dirá mi atrevimiento.
Saca el retrato.
Hermoso asombro sin vida,
sin almaliermosoportento,
que sin alma y vida tienes
ea vidas y alrnas imperio :
" qué duelo fue aquel , en que
te hallé ? que aunque mi deseo
fue saberlo , también fue
ignorarlo^p3H^4l respeto
tuytf*A quise atrever,
ni ignorarlo
 3 ni saberIoj
ni ahora te Io preguntara,
si bastaran los esfuerzos
dc mi callado dolor
en sí á mantenerse ; pero
como no hay nada
 } que n«
tenga terminado, aumento,
qué mucho que haya llegado .^
al suyo mi sufrimiento,
y mas , siendo el preguntarlo,
á quien no ha de,responderlo?
-Qué'dueloj pues , aquel fuc,
tan nunca acaecido duelo,
, como_que'viese en Iatierra
l^ïêrnfosa'dcidaddeVenasi
'¿*LÍ^^^^^^^^^^^^^^^^^Mba^M^. ',..: '
~''y Ia imagen de su templo?
cuyo sacrilego ultraje
solo me dexó el consuelo,
al quererte llevar dos,
que niiigan0 efa tu dueño;
pues el que Io fuera , no
te pusiera en igual riesgo :
!negasi Lelio, ni Egidio
Io era*>,j con qué acción de serloj
Lelio y **^idio deciaa.
Unos. Viva Egi4Io. Otros. Viva LeIio.
Scip. Pero quien, al pronunciarlos,
publica , quando yo muero,
que ellos vivan ? qué alboroto,
Fabio, es ese ? Salt Fabio,
Fab. Acude presto,
seáor,, cjue ea civil bgtglls
tus dos exercitos puesto%
fait, ,pata venir á l a s m a n o s
estan, en morir resueltos.
La gente del mar'pretendCj
que el sícmpie glorioso premi<}
de Ia corona mural,
insignia de tanto aprecio,
que es una guirnalda de oro3
militar honor supremo,
á su General Egidio
se debe, pues fue el pnmert
que dcntto del muro entró,
en su misma ruina envuelto :
Ia de Ia t ie r ra , que á escala
visca , y cuerpo descubierto,
su General Lelio fue
el primero que éntró dentro ;
con que unos y otros, aI vcr
que siempre resulta en ellos
de sus cabos el honor,
se van á embestir, diciendo.
J)ent. unos. Viva Letío. Otr. Egidio viva.
$alen. en dos bandos los Soldados, / Egidit.
detemendo"a los *smr";-y- Leiie
á los ctfoj.
tel. Teneos, amigos. Egtd. TeneoSj
soldados. LeI. Que no es razon, '
Egid. Que no es justjcia.- Scip, Qué es estca,
LeI. Detener yo á mis soldados,
***" á fiii de que su pretexto
no es licito, Egid. Y yo á los mio^
á causa de que su ihíetffo^' " " • '
no es justo.
LeI. Pues siendo quien
pretende el blasón exceIae
de Ia corona mural
Egidio, nunca yo puedo
competir cou él, que siempí«
es suyo el merecimiento.
Sg;d. Lo mismo á mi gente ye
per'cuado , reconociendo,
quc no hay servicios en mi,
que igualen á los dc Lel:o.
íe!. Y asi, cjue á cl Ie des su lauro
te suplico. Egid. Yo te ruego,
que á él se Ie dés, pues' él es
su mas legitimo dueño.
Le!. El haberle competido
me basta á mi para premic>
de inmenso honor.-
EgIl. Qjc él Ie goze
me basta á mi pjra eterno
renombre.
LeI. En darselc à él,
me Ie das á mi. Eg>d. Lo mesmo
dcbe>
JEl ' segundo Sctpion.
'3ebo yo decir, Scip. Quien vi« que !e djó Ia rida á Anrundafí
f<ze. Si Ia verdad te confieso,
yo- Ie tengo retira;.>o.
d,os tan contrarios afectos,
como que se den las vidas
y ios hpttores á trueco,
y que de honores y vidas
apelen á los acetos ?
'Sold. 6. Aunque ellos, senor, compitaa
en corteses cumplimientos.
iSeld. 7. No son dueños desta accIo%
que todos somos sus dueños.
fod. El dia que en su vaior
está interesado e¡ nitestro.
^Scip, Soldados , ese litigio
quiere mas prudente acuerda«
y asi , \s reservo cn rni,
para que con mas consejo,
que el de! furor de Jas armaSj
Ie determine ; y los cielos
Viven j que si habiendo oido
*i que yo en mi Ie reseryo,
4ubiere quien ; pero quien
&a de -haber? vuélvase al pechó
ia. voz, sin que Ia pronuncie"" "
<tl labio, porrp.e :y> ijuicro
«5116 me pague fa amenaza
Io que me debe el respeto4
Retirad al mar, Egidio,
vuestros soldados ; ros laego
iambien , Lelio , retirad
á sus quartelcs los vuestros.
'Mg'd. Soldados j__al mar. LeI. Soldado%
al*"qUartei. Vnos. Todos iremos
conteatos , seftor , en fe.
'Str. De reservar en ti el medio,
en que podamos decir.
Unot. Viva Egidio.
Otros. Viva Lelio. Vansi,
'fab. Ya , jeñor , que este alboroto
esti por ahora suspenso,
sabe, que Máximo
 3 tio
de Arminda, habiendo compuestQ
ias cosas de su viage,
que en el mar Ie detuvieron,
licencia para salir
á tierra te pide- Scip, Eso,
«lesde que yo á Aiminda víj
ao Io concedí, diciendo,
que él , y toda su familia
ia!iesen í Fab. Con todo cso,
te hace esta segunda salva,
á ley de buen prisionero.
Scif. Escuvada ceremonia;
y ya tiiie hablamos en esto3
«|né se hizo eI Español,
( que ha œucko que no Ie veo )
tcij>- A c]¡ <- Hn ? Eafr. Es tan atento3
qi¡e al v x i - , que a"tfetjd asaltQ
Ci tubas , señor, resueito,"«-
por no tomar armas contra
su patria ; y al mismo tiempu
no poder en
 ttu favor,
contra su agradecimiento,
que cl neutral cs sospechoso,
que no está ayroso el suspeas<j
i^ue ye lidiar sin lidiar,
sin Coperar el efecto
de aquella estatua que aguarda»
Ie vi á auseatarse dispuesto}
ínovieronme sus razones,
á que Ie diese por medio
ausentarse, y no ausentarse.,
j es j que estuviese secreto, ,
Dar el consejo, y no dar
ayada para el consejo,
es j segun suelen decir
no sé qué vulgares versos, .
4arlo todo, y no dar nada;
j asi, en mi tienda Ie teaga
ierirado. Scip. Bitn hiciste,
.jque yo taniBlen Ie agradezco
el socorro que hizo a Amanda^
y qiie><onsiga deseo
Ia deidad Írtíe^agitarda; y verla,
según !os grandes-extremos •
con que Ia encarece, x Sale Egidit^
Sgid. Ya,
señor, embarcada dexo r -,
Ia gente dcl mar. Sate telio,
tel. Y yo , -
Ia de Ia tierra en *<K*fWitwsr*18*-^-
EgId. DeseiiibarcaJa pudiera
decirte también, supuesto ,
que Máximo, en fe de habc«
revalidado el primero
liberal permiso tuyo,
conmigo ha salido al puerto;
y para besar tu mano
licencia espera. Scip. MaI puedf
aegar Io que dí. LeI. Tambiea
Armináa, stíior, sabiendo,
que está aquí Mi tio, gozosa
viene á. su recibimiento.
9ale Maxi>nn fur una parte , / Arnund&.
por otra,
Afax,TJna. y - m i I veces, seáor, -
liumiide tus plantas beso;
bicn, que á tau altos favores
c&m»
T)e Don Pedro
'eomo A,rrrnnda y yo debemos
á tu pied*d
 3 dudo que
baste un agradecimientoj
y asi, dexandole aiiora , , - _ _ .'
á que te Ie expiique el tíampo^
paso a! fel iz parabién
de Ia vkt^paV'que el cielo ^
- te dextfgozar los años
que me¡ece el que en tan tiernos^
tan heroyco , tan glorioso,
tan invicto , y tan excelso
nació segundo, para ser primero.
Scif. Alzad del suelo , á mis b'razos
ÍJegad. Max. Permkid , que dellos
al tribunal del cariño
apele de el del respeto;
dame tu, Arminda, los brazos.
5f//i Qué bien hace mi silencio
cn que no me atreva á hablarIa3
pues á verla no me atrevo !
5rfw2.Tu seas.|ajti.bien veuidoj
comef*fe*^Cero ' el deseo,
que ya de, verte tenia.
'Max. Todo es debido al afecto
de mi amor. Cen tu rescate
tu padre vendrá muy presto
él mismo en persona.
fetfrw2. En tanto, «tp,
porque importa , te prevengo,
que si vieres aqui, Scif. Armindj4^-f¿S.rm, Scñor? Yo Io diré luego*
ffc>f, Lo agradecido que estoy
aí Español Uliceo
de haberte dado Ia rida,
en obligacIuu me ha pueste,
ya que -Maximo ha salido
á tie"rra, que él vea sie* ciere»
- Tf11SqP^mMArJLoJXU-- :prevenTite de qtie^qBero.
ganar las albricias yo.
Fabio, pues á Io quc cre^g
vos sabréis adonde esráj
dtcidle 3 que yo Ie espero,
que venga con vos ; mas n*
Ie digáis para qué efecto,
yo s,e ¡o diré, ^nn> Perdida
soy j'^i á tni do no adrierto :
oyeme. jí Maximt.
'Biax. Di. 'jifnf. Q^iando vieres.
Scif. Maximo i'^jnax. Gran señor? tusg«
me Io dirás. Qué mc mandas ?
Seif. Pues habéis yenido á tiempo
que vuestra sangre, que vuestras
canas, y que el valor vuest'o,
Cue ya sé quauto Jiabeis sida
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en letras y armas experto,
en un dudo ,en quc me hallo,
me podrán dar el consejo
de que necesito , pues
••no siendo amigo, ni deudo
de las partes, juzgsreis
desapasionado y cuerdo ;
, venid.conm!go, poique
sin el!as os üiga ei duelo
en que habéis de acomejarme,
Max. Diclioso seré, si aciertoj
pero al que en obligación
fie elegir está, sospecho
que es darle que desechar,
desahogarle eI pensamiento.
Vante los tres,* . '
Arm. No bastó ( ay de mi ! ) que BO af,
ffj/. Ie escribiese, por el miedo
dé no fiar de un papel
tan importante secreto,
sino que para advertirle
me hubiese de faltar tiempoa
aqui no hay otro camino,
- * sino saiitle al encuentro ,
'ap. y dec i r le ,que no'"vcrig^--
hasta que avise primero
yoá rni tío. LeI. Amor.
Egid. Fortuna.
LeIi Qué mc acobardo ì
Egid. Qué temo ?
'tf, <d>'m- Donde, caballeros, Vs,hi
LeI. Acompañándoos.
¿¿/¿.Sirviéndoos. . . - » . ~ .... ,
Arm> Aunque, como debo, estlrßg
ese galan cumplimiento,
os suplico , no paséis
adelante.
ItI. Si el deseo
de que conozcáis- eA mi,
señora, un esclavo vuestrs,
tsta ocasión pierde, quando
¡a ha de lograr ?
Ie!. Si el afecto,
no de esclavo, ^tie ca AU 8S
toltintano el cautiverioa
desaprovecha esta dicta,
quando:.--
Arm. Suspended , 03 rueg«,
estilos quc yo no alcanzo;
^ue esto de afecto y dese»,
libertad y esclavitud,
para mí idioma es tan nuer«,
que nunca Hegó í mi oido
dc sus voces el estruendo :
quedaos, os suplico,
C<s?*
El segundo Scìpìon,
CaeseJe á Armìnda , al irse á mtretr, »n Scìp. Gomo, habiendo yollegado;?*
guante,
Sgid. Un guante
que se haca i4p , os 'advierto,
porque prenda vuest ia , yo
á tocarla no rae atrevo.
Le!. Yo sí j que no he de espera»
.que me dé el merecimiento
Io qi;e no me da Ia dicha.
Sgid. De que vos ie alcéis me huelgo,
para Hevarlo yo.
*tel. Cómo ?
$Lgid. Como por mas faciI tengo
el quitaros!e ahora á vos,
que el levantarle del suelo.
^LeI, Eso falta de ver.
Mgid,, Pues
asi se verá bien presto.
Sacan las espadas ¡ } rifisy.
'¿irm¡ Oid, esperad ; Scipion?
Fabio ? Maxirao ?
Le'. Como en su ira.
Egid. En su despecho.
Los dos. Locura es puesta en razofl
* Ia locura 4c los zÍ
Scip. Soltad el guante : tor
vos, Arminda, pues es viiesTí
^uiia!e el guante Á Lelio , / /ásele á Arjnlnd^
Y no os halle yo otra vez
finezas mezclando y 'dudo%
porque si otra vez::-
tor dos. Señor.
Scip, Baste por ahora esto.
3*uc. O quanto me desempeña apt
rei'j que á su mano hayavHe l to !
pues sino , fuera preciso
• el desifiar á Lelio.
Kef. De grave empeño me saca
él haberla cl guante, vuelto.
Egd. El que v.oivieíc a*su/.mano,
i mi iiierte Ie agradc-zco7^"
»/•
ef.
^Salsn Scipion , Fab'te , Maxim« , / eespñts ¿fax. Qué es Io qué miv
Lucefo.
%Tod. Qué es esto ?
 t ——~—,.
'*irat* HabersemeTeífi'írTtilÍ guanrf3j haberse estos caballeros
empeñado sobre qual
ha de llevarseIe..
fcaf. Cielos, ' tf,
esto me faltaba ahoraj
guando temeroso Hego,
llamado deS_opjpiij
-sin ,-^rfA*TTOquc^vengb !
f. Hasta quande han de durai
tantos locos deyaneos,
como haberos de hallar siempre
amigos.^ y Mcrnpre opuestos ?
Apenas de Ia mural
f uirnalda de oro el- supremoj - • •oiior cenéis uno a otro3
y yo, para componeros
con vuestros mismos soldados
ando con%'u!tando medios, .
quando lidiáis por un guante ?
'£« dos. Pues por qué tc admiraj desto f
&g;d. £i una guirnalda de oro
alhaja de tanto aprecio,
como cl guante de iii>a dama?
tel. Es un dorado ornamento
fn.is, que un honor añadido?
Puespo:x]ti&,no hedeeJ i a r meiioSj
si yo. me tengo el honor,'
• el guante que yo me tengo?
Luc. Caiie , fia.sta ver en que pára,
quc yo ¡e cobraré íuego. t%,
Mirando ¿ Lucyt+
_i.cn nnevo agradecimiento
otra y niiI ve<r*es, senor,
rec da á bcsar.
3tif. Pues qué nuevo
favor veis en mi? ro!ver
guante á quien es su ducfí«,
maretecxtremos tan grandes ?
Mfx. Aun*>»«^cortos'misextremo^
cl dia quc llego~~á^ver,
que eiti en tu gracíavXuceyo^
pues i tu perioi>a .asist^
jídmifítnáeÍ^» ;
>Sctp. Qué oigo!
Egid. Qué esfucho!
LeI. Que veo ! ,^ ,rf*>
Max. Dame , Iuc"cyo , íos brazos.
Va Máximo í abra&ar á, Lucejí»,
Luc. O si fueran en m! ctit-llo,
no brazos, sino dogales,
que me ahogastn ,' pues "es .ciertoi,
que nunca esta mas d i thcso
un infelice , que muerto^
[el. Raro cmpeíio !.
Egid. Lance extraño! •
*Ann, Qiiien vió , que á quiep no^fudiero^
nutar !a ' ta r tos 'pesares, - » " .
tantas ansias y t<nnientoi>"
tantas pcnas y iatígas¿
. un acaso Ia haya ' rmter to?
Fab Buen Kucsped rrjéti en mi casa S
vive Dios, míe yo cl t^rceio
¿e sido de sus amores. , ' ' ' " T
• '' ' ' / ' "'Af4*f,.
De J)on Pedro
^d%. Da qü? estais todes suspensos?
qué os admira el que yo hable
á mi sobriiío Luceyo,
habiéndole :*hallado donde
no esperaba ?
Scipï Santos cielos, af.
solo aqueste"torcedor
Ie faltaba á mi silencio :
tu eres Luceyo ?
ltuc. Yo soy,
que nunca mi nombre niego,
para que Ia fama diga,
cjue vuelvo Ia espalda al riesga.
Scip. Cómo no ? si me díxiste,
al referirme el suceso
de tu venida á Camgo,
que era tu nombre LHiceo.
f*ttc. Como las letras mudé,
mas no el nombre ; pues es cIettOj
si b ien , Scipion, Io advierte
de tu digguM*Hkr*7excelsO)
que'-"co*rTunas mismasfui
anagrama ,de mi mesmo;,
embozar ima verdad
quando me importa el hacerlo,
no es mentir, pues siempre queda
verdad al correrla el velo.
Y asi, decir, que por una
muerte dcxé el patrio siieloj
verdad fue, pues de mi padrc >^*
quedé en su muerte heredero
de Ia enemistad del fuyo,
de cuyo poder huyendo,
pasé al Africa ;ja. en ella
te dixe , que,^tte , y ingenio
íne hicieron escultor , dixe
bien', pues áe Arminda fue el pechc
ea>*W**M**BW*l*lpp*WOl, .
y á Hii llanto marmol tierno;
que en mi Celtibera patria
gozé un noble heredamiento4
el principado Io diga,
que me dió ilustres alientos
para pedirla á su padre
Cor esposa; que á este tiemp^
z tornar Ia posesión
hube chs venir tan presto,
que no Ia traxe conmigo,
por falta de lucimientos,
también es verdad, bien com»
que ajustados los conciertos,
quedó encomendada á quien
Ia remitiese á este puerto,
donde paia las entregas
habiamos los dos de vernosj
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y en fin, si dixe que era
aqui mi venida, á efecto
que con Arminda vendria,
para llevarla á mi templo
de Venus Ia hermosa imagen,
en qué te mentí, supuesto
que con Arminda ha venido
Ia hermosa imagen de Venus?
Y asi, si tu piedad. Scip. Basta, f.-
basta j que con todo eso,
el equivoco sentido
no me da por sati.sfecho;
pues quando no hubiera contra *
su sofistico concepro
mas, que haber desconfiad«
de mi generoso/ pecho,
en que habian de duratmc
enojos de tanto tiempo,
ni vengarme á sangre fria
en quien es mi prisionero,
bastaba para delito;
á un cuerpo de guardia pres*
" Ie llevad,-soldados; vos
Pabio , hasïJTll 'alujiuiiiein»^,
id acompañando á Arminda.
Fab. Advierte. Scip. Ya nada advierto.
Max, Mira, señor. Scip. Nada miro.
4rm- Atiende , que. Scip.. Nada atiendo *
dexadmetodos, dexadme,
que he de ver si es ; vive el cielo,
locura puesta en razon
Ia locura dc los zelos. - , Vase.
LeI. Pues va con cl tan airado,
ahora de hablarle es tiempo. Vase,
Bgid. No es es,ta mala ocasión
de hablarle en mi sentimiento. Vase<
'jMax. O nunca hubiera salido
á tierra á ser instrumento
de tanto escándalo ! iré
tras él j por ver si entre el due!o
que me hablaba, introducir
alguna disculpa puedo. Fafe,
Luc. Fe!iz , ay Arminda , quien
sin ti va á morir , supuesto
que morir un desdichado,
Cs el u l t imo consuelo.
'Ann, Infe!iz , quien sin t! queda,
Luceyo , á vivir , sabiendo
que no es Ia vida del triste
mas, que tm prolixo tormenta.
Fab. Vcn Aiminda.
SoId. i. Vcnid vos.
Arm. OH os suplico.
Luc. Oíd os ri:c;jo.
Los dos. Que al despedirse dos a!mas,
E es
El
es muy precioso tm momento.
Fal>, £sto cs preciso.
jirrn. Ayer tanto
cariño, hoy tanto despego?
So'.d, a. Esto es fuerza.
Luc. Ayer mis guardas
Ac vis ta , y hoy rnis opuestos?
Fal>. Si, pues hi iste ini casa
complice en tu fingimiento.
Sold. Si , que hoy delinquente sois,
y aycr erais prisionero.
2W..Venid, pues. Lv.c, Qué ansia!
JÍrm, Qué pena 1
Luc. Qué dolor !
^ifm, Qué sentimiento !
¿Kí-. A Dlos, bellísima Arminda.
^í>'»2. A Dios , infeliz Luceyo,
Luc. A nunca mas ver.
jtrm. Di á nunca
ver Ia clara luz del cielo.
Luc. Pues el que humano can todos.
Arm. SoIo contigo severo. __^,
Losdos. No permite, qiiepodamos
decir con Ia voz dc-1 pueblo.
Todos denírv , / ¿os det.
Tod. Viva el grande Scipion,
que á honor,del-.Romano Imperio
nació segundo, para ser piimero.
Vanse, y ¡alen todas las imtgeret*
F'ab. Otra y mil veces veloces
nueitr,as, .voces- lleve el viento,
que nunca ias del content»
ser pueden molestas voces.
£/'¿>. Dices bien ; y pues es dia
que agradecidas las nuestras,
vienen á dar claras muestras
de su cemiin alegria;
justo es , que de nuestra fiesta
Ia aclamación oiga altiva.
Tod. Scipion reyne, triunfe y viva.
Sale Scifi'ion.
Sctf>. Pues qué novedad es esta?
Flab. Aunque de Cartago viste,
que á nuestro abance Ias puert3j3
estaban ¡ señoç, abiertas,
en ella entrar no quisiste,
á causa de que el valor,
que tu espiritu acempaña,
el que cj t r iunfo en Ia campart8^
tn el poblado es tenor;
y asi, 3. pedirte venimos,
que ya que nuestro cuidad«
las lastimas na quitado,
«jue al entrar en ella vimos¿
#@ K íscHse fe pieda4
segundo Scipion.
gozar el alto blasón,
que de Español ScipioM
nuestra española Ciudad
te ofrece -, y ya^qy^j:oiistantf
no tjuisiite, al ver SLrhoxror3
en ella entrar vencedor,,
entres en ella triunfante.
jFlor. No solo de Io fatal
limpia está, pero adornada
de arcos , que para tu entrada
ha dispuestu.,L/'&. Y un táunfal
carro, en cuyas esperanzas,
cada calle es un Abril,
cada bakon un pensil,
y todo bayíes, y danzas.
Flab. Vén , pues su posesión toma?a
sea aplauso el que fue estrago.
fcdas. Y ensáyate hoy en Cartago^
para los. triunfos de Rpma.
Scip. Desagradecido fuera
si ese afecto no estimara,
y pues fineza tan rara
•\ su Jogro en mi,triunfo «spera,
yo Ie acepto, y presto íré,
donde su aplauso reciba.
Tod. Scipion reyne , tiitinfe y viva..
Vanse todas, f sale tel'io.
íf^.VJva, t t i t infe y reyue, ea fe-
, devtjue premie los servicios,
que yc>easu milicia he hecrjo.
ScIf, Ahoia/^á^qrjé fin?
LeI. Si el despecho
que en mi viste, na^daindickfs
de ser Arminda,-por"^njycrt
me precipitó el furor, J -
que las vis!umbres de amqjr
á muy poca luz se veni^,,_^^_^,
sabe ^ue el retrato Be.io
de Arminda acaso llegó
á mi mano, y sin que yo
supiese cuyo era, al velio
tan perfecto, Ie entregué
alma, vida y libertad,
en fe de nuestra amistad,
á Egidio se Ie fié,
¿1, Sale Egiditt
Egtd. Quando al baxel entró,
también en "suspensa calma^
Ja libertad, vida y alma
á su original rindiój
de suer te , que aquel cuidad»
tau dist;mte deste está,
quanto Ia ventaja va
de Io vivo á ¡o pintado:
si él á que el retrato yiera/
&
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'¿e ml mano Ie Eo3
tambien se Ie puse yo
dende cobrarle pudiera,
quedando de alli adelante _
(tus ojosfueron testigos}
cn Io caballero amigos,
Y eaem!gos.,enIo amante;
y ya que*^ hablarte empezó
de su parte, hable cn Ia miat
pues es Io que él te decía,
Io que te dixera yo.
LeI. El presupueito primero,
que asiento en esta materia,
es ,- que Aiminda á Celtiberia
Ta comprometida ¡ pero
«o casada,de manera,
,.que en ei trance que hoy los vesj
Luceyo tu preso es,
y Atminda tu prisionera;
el padre della Africano,
j ti Español, es querer ^
uiúfe !petfef**STfoder
contra el Imperio Kornano :
y asi j que a.jui Ia detengas,
y que aquí Ia dé tu agrado
esposo j es razon de estado,
cn que dc paso te vengas
de Luceyo. iígid. Sihasta aquí
Lelio por mi y £pr sí habló,
, desde aqui es justo que yo
hable por cl y por mi; ..*^
£orque si bien considero3 que de su voz se infiere,
soy su amigo, y Io que él quiere^
cs Io mismo que yo quiero :
y asi, s_l crtonsejo toma
!tu-^cuerdo-, que Ie concede
te suplico, no te olvides
de hiis victorias navales.
Ie/. Yo de los triunfos campâtes,
que he conseguido en tus lides.
'%gid. Y pues te hallas en einpcfia
de que con mérito igual.
te/.Qe Ia corona mural
hayas, de elegir el duefio.
EgiA, Y Io mismo te sucede,
si el consejo has de admitir.
Z,e/. En quanto á haber de eleg!r
quien lograr su mano puede.
Egid. Yo te ruego. L,ei. Yo te pido,
Egid, Que á él el dorado laurel
entregues. LeL No , sino á él.
Egid. iJues sobre honor adquirido.
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LeI. Pues sobre segura fama.
J*9i da¡. Ko -vale tanto, señor,
de una guirnalda el favsr,
como eI desden de una dama. VsWHt.
Scif. A quien habrá sucedido
verse en tan confuso estado,
como á un si.encio obligadOj
y á dos violencias rendido?
Lelio un retrato que vió,
Ie rindió á su celestial
belleza ; el original
vió Egidio j y tambien rindiA
á su belleza el sentido;
pues yo que el retrato ví,
y el original, no fui
quien de uno y otro ha tenid»
entrambas disculpas ? Si :
pues tómo vencerme trato,
si original y ietrato
se conjuran contra mi ?
Si uno de otro está zeloso,
yo de uno y otro Io estoy¿
luego con dos zelos, soy
dos veces menos dicLoso,
y aun tres""j Ii dtitudu u*iitcttidSj^
que á Luceyo tambien daa •
posesiones de ga!an,
esperanzas de marido;
pues de que provecho mees
tener en disculpa ( äy Dios ¡ )
al exemplar de amor dos,
y al dolor de zelus tres ?
Kompa j pues, el labio -mió-
la, estrecha cárcel del pecho,
salga y goze, á su despecho,
sus fueros el alvedrio.
Declarando desde aqui,
«abrá Arminda : mas qué dJgo 1
el que vencit» á su enemigo,
no sabrá vencerse á sí ?
no, que en esta interior guerra,
el vencedor, el vencido
viene á scr, pues siempre he oido.
j)ent. Mug. Scipion viva.
jjtnt. Hotnb. A tierra, á tierra.
$uena deatro á un lado música, y * otro vocei
4e marineresy chirimias,y ¡alen Máximo
y Fabio por distintos lados.
Fab. El triunfo que ha preveuido,
sumamente albwozada
Ia Ciudad , para tu entrada,
dice ese festivo ruido,
Mtix. Un baxel , que ha descubierto
Ja armada, costeando viene;
y segun el viento tienc,
Ez so
Ei segmdo Scîpîon.
una
duele»
su rumbs es á 'Kuest ro puerto.
Fab.Vén, adbnde logres, pues,
tan bicn merecido honor.
Max. Vén , donde ,sepas, señor,
de donde viene, y quien es.
Scip. Un tmi«fo á un tiempo, y
novedad me llaman , quando
estan en mi vacilando
amor, zelos y foit i inaj
y pues nada resolví,
tome plazo para que
Io mtjor resuelva , iré
primero aI mar : Fabie, di
á esa publica pJegua,
que á reccnOcer me llego
ese baxel ,>y que luego
al punto vuelvo : tu guia
á Ia marina, sabré
Io que ha en el pasado
discurrido tu desvelo; /
aunque mas discurriré
qué medio habrá , qué partido,
en que hipócrita mi lionur
no entre como veuced&r,
pues sé yo cuc va vencido.
Vanii, / correseel teatro de muralla^ y-se-
Aeicubre el de Ia. marina , si» dexarse • <vty-
mas , que Ia proa del baxel grande , que"
estará Curao en ella,.j> tocan & este
tiewpo cb:r:iniits,
#urc. Aroaynese Ia vela,
y este nebli_del- rnar, dclfin del viento,
qne descfe un e!emcnto á otro elemento
tan equivoco anhela,
tjue ignora «eando nada , ó quand'o TiieIaj
f ozando el blando halagoel aura que Ie inspira , de Caitago
las almenas salude,
y al compás que sus flámulas sacude,
Ia salva de Ia paz que ea él espera,
Chirimiai.
Hisr en través, tremole Ia bandera.
Salen Max-irno y Scipion,
Max. B!anca bandera ha puesto
en su tope Ia gavia. Scip, Haced, supuesíe
qued-e paz nos saluda,
que á responderle nuestra salva acuda» •
Tociis caxas y clarines.
Max. DeI timonel guiñada ya Ia qm'lla,
quebrantando Ias o!as, ha dispuesto.
Ia proa su aviada hac:a Ia orilla.
Scif>, Qué extraña maravilla
jerá ¡a que tan bello buque encierra?
Cttft. Pues nos han respondido , á tierra^
Tad, A tierra. Tacan chirimías,
Pasa, d baxtl, y cierfase el fin.
Max, De un bordo ea otro, ya en el pttetW
ha entrado.
3cip. Y en el «squife, poco acompañado,
tierra toma, seguriNks^e aqui infiero,
un venerable anciano ca*rMfi;ro.
Max. Y si no es que Ia cdad Ia rista rinda^
Cuicio mi hermano es, padre dc Arminda«
Gcip. Solo ese requisito me faltaba, #p$
sobre las dudas en que yo me estsba;
salirle á recibir es cortesía.
Sale ,Curcio>
Cure, Esa j señor, obligación es mía,
ya que las seAas de tan real persons
ía Magestad en juventud aboua :
vuestra mano me dad. Scif. Habiendo oido,
quien sois, mas nob!e dón serán los brazos»
Curc. Por ser prisión, admitiré sus lazos.-
Scip. Vos seais bien, venic'o.
Curc, Fuerza es serlo, quien viene agradecidi^
al favor que en Arminda consMfero,
á ser de envidia vuestro prisitmcroj
bien, que un? y otra libertad cpe trate,
por {o amable que son , de sw rescate
me liabeis de perdonar.ia/.No soy tan nccioj
ni avaro, que presuma que haya precio
en el inundo, que iguale
Io que solo un chapinde Arminda TaIe.
ca>K. Estiinaciou es esa
tal-'">j^ea una luz complace, y á otra pes^
pues tsftrc*2a, señor, darme cuidado,
quanto desconscrta4o
el Principe Luceyo T^ie en Ia esfera
de su; .patria Celtibera Ia espera,
estará, sin saber este; sutfc*o,_
Scip. No estará, que aqui yo Ie tehgo prCs<^
Curc. Preso ? Scip. Si ; y pues no es caso
este para tratado_ tan,_dfi-pasoj*- '---
y mas quando el deseo
 v
de ver á Arminda, creo
que ansioso os tenga, id, pues, acompafiadlc^
Mixinio vos , y donde está gtüadle : ;
Perdonad , que no os voy acompañando^
porque me Citá esperando .,yS.
Ia Ciudad con el triunfo prevenido
á mi recibimiento,
que no sé con que intento . _:'
entrar haita ahora ea ella no he' querido.
Curc. O vil fortuna ! A vuestros pies rendido^
de su victoria os doy Ia enhorabuena;
quando el pésame á mi de mayor pena,
sobre Ia que traía, <*p>
y ya que vine en tan felice dia,
• acompañar el triunfo me apercibo,
añadieuda á su carro otro,cautivo:.
Ma¿U
De Don Pedro Calderón äeJa Barcà.
Maxîmo , qué es aquesto ? *p,
'$lax. No sé á Io que dispuesto
su antiguo enojo está ; mas mucho temo
aigua trágico extremo,. -
segun de tanta sequedad colijo.
€urc. Qué bien díxo 'eI que dixo ,
que es gpb3r'de ei pesar,pues nunca ha aadado
solOj-""y siempre acomete acompañado,
Vanse los dos.
<Sc'tp. Qué de cosas revuelvo
en mi imaginación ! si es que á unir viieIyo
cómo mi honor , hipócrita fingido,
triunfará vencedor , yendo vencido ?
y mas haciendo ( ay cielos ! )
en mu3a muestra sido,
del reíox de un si!encio' adormecido
en callados desvelos,
despertador el ruido de los zelos;
sí á Egidioy Lelio su pasión renia^
qué diráu sabidores de Ia raia ?
Si Curcja^qwe-lia venido
de fATcortesania agradecido,
halla que fue mi arnpato fantasia,
pues fue intencioa , y no cortesanía, — •
qué dirá? Qué dirá Luceyo, viendo
que es mi enemigo, y en su honor Ie ofendo?
quaudo no tengo yo para conmigo
mas honor, *que el que tiene mi enemigo,
pues si él no Ie tuviera,
no mi enemigo, mi desprecio fuejárf"
y en fin, el mundo contra Mi ofendido,
qué dirá, si me vengo en" un rendido í -
pues ello Iia de liaber medio,
aunque duela eLreraedio,
para sanarJps^males con que lidio,
y ha__de^
 ser. Dentro caxa yclariy+^
Z>ent;"unos, VívaLelío. Orr*Viva Igidío.
"--• i^BBiiÍBÍpr::— q-J^_;""". ~ ' •
Dentro instrumentât de musica»
S-fip. Otra vez militar voz, y festiva ì
• no bastaban tantas dudas ?
Sale Lelio.
LeI. Viendo quanto estás remisa
en dar Ia mural corona,
que has reservado á tu arbitrio>
mayurmente dia , señor,
que trninfantemetite- invicto.
te êsperàvCartago , siendo-
asi j que sipoipre fue estilo.
que coronadaacompañe
el plaustro aqueÍ^que en el siti6
»mas se scnaló-, ^la gente
de tierra y- inarha movid@
üuevo alboroto, creyendo '
%ue w» es{e re^isito,
por no desayrar á uno,
dexando á dos ofendidos,
celebrar el triunfo intentas-4
Sale Egidio.
Egtd. Qué mucho haberlo creído ?
quando, sin ver que hayas dad»
sentencia al marcial litigio,
tan adelantado está
Io plausible y Io festivo,
que su nobleza y su pleb
!os instantes cueflca d siglosj
ó díganlo esos tres ecos,
que en tres bandos divididos,
o'icienJo estan á tres voces.
Unos. Viva Lelio. Otros. Viva Egidío.
Mv.g. Solo viva Scipron.
ítv/.Volvedlosdos, y decidlos
que al triunfo concurran todoSj
y sabrán, á quien elijo.
Egid. Mas para esotra elección,
que para esa, te sup!ico, .
te acuerdes <ie mi. Scip. Si har$,
y_ lkva-, Egidio, entendido,
'qiie Lelió^lü) it pieJictar—--
LeI. No en esta elección te pido.
que de mi te. acuerdes. Scip. Yg
euticndo por qual Io has dicho,
y lleva entendido , leIro,
que no tc prefiera:Egidio.
Egtd. Dichoso soy , pues, que lleyo
esa esperanza conmigo-, Vase*
LeI. Felice yo, que coav:eia---f-ri-^,^
esperanza aliento y vivo. Pfeftt
Scip. Ea, for tuna, ya estamos
en el termino preciso
en que es fuerza iesol,v.erme r
habrá medio , habrá camino,
que quedando bierr con todo%
no queden Lelib, ni Egidio
vengados ea n>i's afectes,
ni sin premio en sus servicios ?.
Habrá camino , habrá medio, °
que no queden persuadidos
Ciircio y Maximo d que tuv%
mi cortesanía ma& viso,
que miliLeralidad,
sirviendo á Arminda taa fino^
qtie nunca llegue a saber
quan á mi .costa Ia sirvo,
ni quan á mi casta sea
hoy deLiiceyo el castigo,
tan generosa venganza,
que vengado en un rcnd/da^
ayroso quede , y vengado ?
Alucào haiéj si Io consigo^
El
y ceilsigö qáe tea el mundo,
que de mi mismo vencido,
de mi mismo vencedor,
valgo yo mas , que yo mismo.
&entra instrumentos y voces , y dtspuei
Curcio , Arminda y Máximo.
^3ent. Pues ya k nuestro ruego yiene
Scipicn agradecido,
reciba!e nuestra salva,
diciendo en alegres ritm,os.
'33ent. Mus. Viva Scipioo,
de cuyos floridos
años Ia memoria
numeren í sig!osa
da tierra con flores,
«1 mar coa arenas,
el sol con reíIexos,
y el ayre con visos.
ty,rm. Quando de los hados corY6t^
señor, los vientos esquivos,
• que traen el agua á Jos ojos,
y á los labios los suspiros;
no hay mas prudente remedio,
que el de don:iiui Ios bnos,
juesto que es el tolerarlos
mas facil, que el resistirlos :
Ia caña y el roble sean
su exemplar , pues siernpre vimoïj
que Ia cafia que sc agobia,
se cobra en su sér antiguoj
y el roble que_se resiste,
caduca cn su p. ecipicIo :
Luceyfl preso , Scipion
poderoso y ofendido,
Máximo y yo prisioneroSj
tu huésped advenedizo,
cn fe del salvoconducto
que su blanca seña hizo;
qué resistencia podemos
íacer, que no sea rei>dirnosf
y asi j pues que tan alegre,
quizí á su pesar, previno
Cartago , disimulando
su ruina en su regocijo,
triunfales arcos y carros,
hagamos los tres Io mismo,
quc yo se/é Ia primera,
por ver si á piedad Ie ob!igo,
que con las demás mugeres,
cuyo afecto agradecido
es el que el triunfo ha dispuestoa
roe/ciada- entre sus festivos
coros, acompsñe cl metro
de sus armónicos himaos,
diciendo con todas.
segundo Sctpion.
EUay Mus. Que Je sus fiorIJoi
años Ia memoria
numeren á siglos,
Vaie. Ia tierra con floresj.
salß» el mar con arenas, "~
el sol con reflexos,
j el ayre con visos.
C*''f. Dices bien, y antes qüe í éí^
( porque fl espiritti mio
raya á rendirse enseñado )
á tu patecer me rindo.
'Max. Pues ya que de Ia marina
atras dexamos el sitio,
j transcendiendo los murosj
abierta Ia Ciudad miro,
quc en sus adornos parece
artificial paraiso;
y que al umbral de su alcaztí
«stá el triunfo suspendido,
lleguemos á que nos vea,
que sus aplausos seguimos. " -
'járm. Llegad los dt,s, porque yo
*ne he de mezclar, como he dkh<¿¿.
eon las damas de Cartago,
con ellas diciendo á gritos.
fcd. y Mu¡. Viva Scipiona
de cuyos floridos
añçs Ia memoria
numeren á 'ig!os,
Ia tierr8s<on flores,
cl mar cona>eqas,
el sol con reflexos>^
y el ayre con visos, ^x
ton esta repetición te derraba m<trtna, / St
descubre el teatro de Ia cttlÍè", ttt^cuya fort
estará Scifian sentado en el carrotriunfalt
y í sus lndos Lelio y Egid'w, y delante Alago»
ten una fuente, / en rlla tJrfiftWfVf&Vs 'iawel
«loradas lat bcjai , y algunos de cautivos , en
tccion de tirar el carro; delante todas las mu-
geres cantando y baylando , y se introduc$
Aririinda con ellas, y los dos coa FaMt
. y los demás.
Scif. Oid , esperad , suspended . - -
los acentos repetidos,
que no tengo de salir
a los públicos distritos
triunfantc , sin que primero,
ya que mi vaJor Io ha dicho,
diga también mi justicia,
si soy ó no de ellos digno.
A Maximo , Arminda y CurCU> flpt
entre ct as gentes he visto,
iasta mejor ocasión
HO mc dé por entendido. , , .
t
De Don Pedro CaÏderon de Ia Earca.
Y puespara esto ta de ser
Luceyo el primer testigo,
id, Fabio., y de Ia prisión
traed!e aquí, Ann. Ciek>s div!nos3
él quiere que conste á todos
el cargo de,su delito.'
Mfjc. Muefto su venganza tcmo.
Cv,rc. ríe imaginarla me aflijo.
£gid. Sin duda , puesto que envía
por ei para su suplicio.
•Zf/.Sin duda, puesto que quiere
publico hacer su castigo.
Egid. Que es para que Arminda libre,
se pueda casar conmigo.
tel. Que es para que libre Arminda,
conmigo case. Los do¡. Pues dixo.
3Bgid. Que no me prefiera Lelio.
LfI, Que no me prefiera Egidio.
Sc'ip, Ahora, en tanto que viene"
Luceyo al llamado mío,
porjpfr=ea**et''triunfo no faite
- fin pímcipal requisito,
como que entre coronado
el que en el asalto ha sido
mas señalado, rompiendo
el primero los alciros
homenages de sus muros;
y consta, que á un tiempo wúsrao
entraron Egidio y Lelio,
es bien , pues estan partidos -^^
los méritos , que Io estén
Jos lauros, de que són dignos î
Entregad esa mural .
corona, que |jabeis traído
- Vos, Magorr'j' á fin de que
^jde,,.wiestro. oprobrio niinistrOy
veáis eme á vuestro vencedoï
txìu OTñ^BfiP^fílItMÍHtBÍMy,- •
&tag. Ya sé que esta ceremoma
padrón es de los vencidos.
tecip, Bien veis que es una, y ejue sofl
dos ios que Ia han rncrecidü;
pues porque ninguno qsedc
"desdeñado ú preferido,
y*,aue tan amigos sois,
queHi partáis, como amigos,
cs Ia sentencia que debo
dar en eK.triunfal juicio.
Llegad, pu%s, llegad eatramboSj
partid su laurel invicto,
• y llévele cada nno
entero, aunque ra partido.
Dividese let cerona en Aos, y lleva c¿tda tiri9
Id suya.
Cori ^ue ya podras decít
entrambos bandos unidos,
viendo laureados sus cabos,
que vivan Lelio y Egidio.
Tod. Viva Lelio , y viva Egidio.
LeI. Aunque este premio , señor,
bien como ti>yo Ie adrnito.
Egid. Aunque eite Jauro, bien como
dadiva tuya Ic estimo.
tel- El que aguardo. Egid. La que espero*
Sc'p> Necios sois j pue.s ao iiabcis visto
que el premio que ambos pedis,
no es premio para partido :
y pues no puedo igualaios
en él 3 tened entendido
que dél, á quien yo he de darle^
es mas, que vosotros , digno.
LeI. Mas que yo ? Egid. Alas que yo ï
Los dos. Cielos, af$
sin duda por sí Io ha dicho!
Salen Fabi>: y Lucyo,
Fcib. Aquí está Luceyo ya.
JMc. Postrado , scñor , humillo
á tus p!antas Ia persona, ^-
y Ia garga^ínn-cncÍHije»....
Scif. Sabe Luceyo , y sabcd
todos ( haciendo testigos
á los Dioses, cue heredadas
enemistades omito),
que el deiito-de que solo
hoy me ofendo, es el delito
dc desconfiar de mi,
habiendo de m i t e m i d o - -
qiie soy hombre, en quien podíafiH.
durar rencores antiguos;
esto es de Io cjiie vengarnje
justamente solicito,
y para que Ia venganza
no sea vii en u« rendido^
y sea en un vencedor
uoble, Io que determino
es vengarme sin vengarme;
pues de quien á mi me hizo
un pesar, qué mas venganza,
que hacerle yo un beneficio ?
Da!e Ta mano de esposo
á Arminda, y libre, contigo
á tus estados Ia lleva;
vosotios ved si he cumplido
Ja palabra <jue á ambos di
cn no haberos preferido
el uno al otro, y en quc
Jiabia de darla al mas digno,
pues nadic mas digno es,
que el que es su propio marido.
tyc. Quien, sirio tu, vaJorj pudo
'&^
trocar en honra 'el castigo ?
Wrwj. Quien pudoY"-sino tu fama,
Jhacer al; rígor~$e'nigno?
Tod. Qui.<pis^mo nì;ingeniò, á todos
dexáÍTiO'Sagradecidosí • • •
Gurtf.,y-:'M-jCx-.-i3i'-'Gpuen añadir ál triunft»
volnntaïioslos cautivos,
sino tu ?• Curc, Y en fe de sérloj
qtirrecibaSj te suplic0,
.como-.tributo u.n tesoro
•no escaso¡3>-ya;.;que hér ricoi.
qüe era, de Armint!a r'es"cate. : '
'¿'e;/'. -Aunque . -ya : ot rave2- té : he drch'é
que para Arminda - n o h a y precioj
con tod0', ahora Ie fecibo,
jara añadirk 'a. su -dote i.'' '
luceyO-haiz. 'del sacr-iício : • '•
a. aqueJla Jíe'rmosa deidadj
que tu metáfora dixo,-
a l c o l o c a t l a e n sutemploJ
' y en vez del trasunto vivo,
pon en su ara ese retrato. Z)Aw/i.
'luc. Este es el que un pintor hiZo,
que para copiarla, tuve
yo en un jardiii^es'condidoj
y no sé "porque :desgraciar
saliendo de la'isla4iuído3
sindarniele, se ausentó.
Scip- Sin saber cuyo e ia , vinc^
por primorpso.j á mi nianoj-
2esta vctdad^_C;hro_Jndicio , .
es*teri*eryo por mas facíl
ir tuyw,q'ne quedar mio;
añade esa joya mas
al dote : y pues habéis vist4
todos, que he vencido, no
solo al campal enemigo,
sitio al domestico
 3 pues
á ral mismo me he vencido^
JE/ segundo Scîpïon.
siendo fa may0r victoria ¡
el yencerse uno á si mismo :
prosiga ahora-el triunfo. Fl<*b* TodflS
será repitiendo á. grito$^
Mt>.s, y toa. Viva Scipioii3-
de cuyos floridos
áños Ia memoria
Bumer.en í siglos,
Ia tierra con flores,
«al mar con arenas,
el sol con reflexos,
y el ay.re couvisos.
'•'V..!!- : '.Sale. BruueL
Brun. No todos^ que falto ya&
que también justicia pido
de un infame, queme ha hurtad^
Jionra y fama.
SaIs libia / ¡os demas,
'&b. Y© testigo,
á quien también Ia robó ' • • • - , . . .
todo su dote. Turp. Eso cs lindo*
quien vive hoy3 que haciendo robos^
rio digaque. son arbitrios ?;
fab. QuFtad, af'artad¿-q.ue ys;,
no es titmpo de desatinos;
no, sino de que rtiudando
el cántico su seiitido,
"puesto-.qué-fortuna y fama
tienen,.:ya: el ve!o corridoj '
el seguiid<k^cipion,
Español CesaTHu,yicto,
_d iga , que elsegundo^CarIos.
yod. y Mus. Viva, de ciiy<js fiorido^í
años Ia memoria
Htimerén á siglos,
Ja tierra con flores,
el irur con arenas,
el sol con rtflexos; ~
j el ayre cpii risos-«
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